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  CAPÍTULO PRIMERO


  La extremidad meridional de las Montañas Rocosas divide en dos al Estado de Nuevo Méjico, precisamente al norte de la sierra Sangre de Cristo, llamada así a causa de sus puestas de sol sangrientas, que bañan con una roja claridad los picos de catorce mil pies de altura, y donde...


  La Hermandad de los Penitentes, sancionada por la Iglesia, tiene por costumbre reconstituir, al empezar la Cuaresma, la trágica marcha de Cristo hacia el Gólgota.


  Los miembros de esta Hermandad, compuesta de hispano-indios, que han sido escogidos para la sagrada expedición, caminan en la oscuridad a través de los sombríos cañones. Cada uno va armado de un látigo de cuero, con el que se flagelan furiosamente los hombros, que muy pronto quedan surcados por lívidos trazos sangrantes.


  El penitente que ese año ha sido elegido para representar a Cristo, vacila bajo el peso de una cruz de madera, toscamente cepillada, a la que será atado y clavado en el transcurso de la crisis religiosa que cierra la ceremonia ritual1.


  Y aquí es donde empieza nuestra narración.


  A menos de media milla de distancia de donde aquella noche los Penitentes piensan celebrar la última estación de su fanático Vía Crucis, dos jinetes avanzaban en la creciente oscuridad, como si quisieran aprovechar hasta el límite lo poco que quedaba de luz.


  —No podremos seguir a caballo, señor Lippman —habló en aquel momento el más joven de los dos, casi un chiquillo, vestido a la usanza mejicana—. Si nos descubren se revolverán contra nosotros. Y ya sabe usted cuál sería nuestro castigo. Clavarnos en dos cruces para hacer de «ladrones» del Cristo.


  El otro jinete se limitó a lanzar un gruñido. Luego, hizo una seña indicando al muchacho que se apeara de su montura.


  —Continuaremos andando, Manuel —habló por fin el segundo jinete, después de anudarse al brazo las riendas de su caballo—. Debemos estar ya muy cerca y pronto encenderán las antorchas. Entonces será el momento de salir de dudas. Y no te preocupes. Si tu hermano va con ellos le salvar remos... Sigue detrás de mí.


  Ya no pronunciaron una palabra más durante el resto de camino que les faltaba para alcanzar el extremo del cañón por el que avanzaban.


  —Allí están, señor Lippman —pronunció muy excitado el muchacho, señalando hacia una claridad que asomaba por encima de unos arbustos, en un recodo situado a unas cien yardas.


  —En efecto. Manuel —respondió el otro, deteniéndose en medio del sendero al que habían llegado—. Por fin los hemos encontrado. No hay duda que ese es el sitio que han elegido este año para sus fanáticos ritos. Bien... Ahora nos toca a nosotros.


  Mientras hablaba, el llamado Lippman se había aproximado a su caballo. Descolgó del arzón una especie de culebra de cuero que llevaba arrollada a él, y a continuación, indicando con un gesto al muchacho que le siguiera, echó a andar.


  Y por fin alcanzaron el recodo. Allí se tendieron los dos en el suelo, y a la parpadeante luz de varias docenas de antorchas encendidas, contemplaron a sus anchas el espectáculo.


  A unas treinta yardas de distancia, en la plazoleta sombría que formaba allí el cañón de cortadas paredes da rocas coloradas, tenían a los Penitentes.


  En total debían ser unos treinta. Y a excepción del que sostenía una cruz, que aparecía embutido en una larga túnica, vestían de mejicano. Los había de todas las edades: viejos, jóvenes y hasta niños. Estos últimos, sin embargo, hacían de meros espectadores, posiblemente para iniciarlos en el rito del que, con el tiempo, llegarían a ser miembros activos.


  La mayoría transportaban en alto estandartes, crucifijos, velones encendidos, y el más viejo de todos la bandera de la Hermandad. Pero todos, absolutamente todos, empuñaban en sus manos el emblema-cilicio de la comunidad: un látigo corto de cuero, con el que no dejaban de flagelarse.


  En aquel momento procedían a tender la cruz en el suelo, para ser clavado en ella como una nueva encarnación del Jesús de los judíos. En el aire, plagado ahora de olor de incienso quemado, se elevó un coro de voces recogidas, entonando la sublima oración del Padrenuestro. Unos minutes más y el sacrificio supremo habría sido consumado. Un sacrificio ilegal y sacrílego.


  Cuatro robustos mejicanos terminaron de clavar al tosco madero de la cruz al que había sido elegido como «Cristo». Lo elevaron después hasta colocarlo en la postura vertical adecuada y una vez que quedó firme se alejaron sin prisas.


  —Atención ahora, Manuel —pronunció en un hilo de voz Fred Lippman—. Va a empezar el desfile de la adoración. Abre bien los ojos, a ver si descubres a José.


  Durante varios minutos, la monótona cantilena de los rezos a coro fue lo único que se oyó en la abierta explanada. Pero de pronto...


  Un quejumbroso lamento de agonía apagó los demás ruidos de la noche. Lo había lanzado el «Cristo», a quién uno de los Penitentes acababa de clavarle un cuchillo en el pecho, a la altura del corazón.


  Formando ahora dos filas de silenciosos adoradores, procedieron a la última fase de la ceremonia: avanzar hasta el pie de la cruz para, una vez allí, postrarse de hinojos y orar.


  Fue entonces cuando...


  —¡Allí está José, señor Lippman! —exclamó el mozalbete—. ¿Lo ve? Es el último de la segunda fila. Ahora me explico por qué no pude verle antes.


  —Lo importante es que ya sabemos que está ahí, Manuel —respondió Lippman, mientras se incorporaba del suelo, disponiéndose a alejarse—. Y ahora, escucha: quiero que me prometas que pase lo que pase y veas lo que veas, no te moverás de aquí. Si sale todo bien, tendremos que darnos prisa en abandonar estos lugares. Y para ello necesitamos los caballos. Conque estate alerta para salir corriendo a buscarlos en cuanto nos veas venir. ¿Me has entendido?


  —Perfectamente, señor Lippman... No se preocupe, que así lo haré.


  El pequeño Manuel le vio avanzar como una sombra y sin hacer el menor ruido. Lo hacía lentamente, pero seguro y constante.


  El muchacho, que no había perdido un detalle de todo lo ocurrido, dejó escapar un suspiro de satisfacción. Un poco más de suerte y su hermano estaría a salvo.


  Y no se equivocó. Transcurridos unos minutos de ansiosa espera, distinguió ya caso junto a él a un hombre cargado con un bulto sobre los hombros, y entonces ya no esperó más. Cumpliendo las órdenes recibidas, retrocedió hacia donde habían dejado los caballos.


  —Deprisa, Manuel —oyó que decía a su espalda la voz de Lippman—. No debiste perder tanto tiempo. José empieza a moverse y es capaz de dar el grito de alarma... ¡Vamos, vamos! No te pongas nervioso ahora y lo estropees todo. ¡A los caballos!


  Dos horas después de abandonar el desde entonces sagrado recinto de los Penitentes, ninguno de los fugitivos respiró con tranquilidad.


  —Opino que ya hemos pasado lo peor —habló entonces por vez primera Fred Lippman, deteniendo su caballo frente a la despejada y enorme extensión de terreno que se abría ahora delante de ellos. Habían salido de la región de los cañones para alcanzar el límite de las Dátil Range—. Descansaremos aquí unas horas y luego continuaremos hasta Silver City, de donde ninguno debimos haber salido. En cuanto a ti, José, ya puedes hablar. Y lo primero que quiero saber es por qué diablos te escapaste de casa. Por tu culpa hemos estado tres días enterrados entre esas paredes. ¿No me prometiste que olvidarías todo lo que se relacionase con los Penitentes?


  El aludido, un hombre joven, con el pecho descubierto en el que aparecían los cárdenos ramalazos del cilicio voluntario, permaneció con la cabeza gacha y sin contestar.


  —Responde, José —intervino el muchacho, acercándose a su hermano—. ¿Por qué huiste del rancho?


  El mejicano movió la cabeza de un lado a otro, con verdaderas muestras de desesperación. Luego...


  —¡No puedo decirlo, no puedo decirlo! —repitió una y otra vez—. ¡Y por favor, mano! Di al patrón que no me obligue a volver. He hecho una promesa y ni siquiera puedo hablarle.


  Fred Lippman se movió impaciente.


  —Conque ni siquiera puedes hablarme, ¿eh? Bien. No lo hagas. Puedo pasar sin tu conversación, aunque no sin tu compañía. Te necesito en el rancho y allí vendrás con nosotros, mal que te pese.


  Tres horas después emprendieron de nuevo la marcha. José se cubría ahora el lacerado pecho aún sin cicatrizar, con la zamarra que el propio Lippman le dejara. Montaba en el caballo de su hermano, aunque conduciéndolo él. El pequeño lo hacía en la grupa. Ocurrió que en el momento de ir a salir de allí...


  —Déjame que yo vaya delante, Manuel — había dicho José al oír decir a Lippman que subiera a la grupa del caballo de su hermano—. Juro por la Virgen que no intentaré nada por escapar. Pero, ¡por favor! No me obligues a entrar en Silver City detrás de ti.


  Extrañado por aquella petición, el muchacho consultó con la vista al patrón. Luego respondió, al ver que Lippman asentía con la cabeza:


  —De acuerdo, José... Seré yo quien vaya en la grupa. Confío en tu promesa.


  Y por fin, a la caída de la tarde, llegaban a las proximidades de Silver City, Aunque...


  Cuando Fred Lippman creía ya haber acabado con la enojosa misión que se había impuesto cuatro días antes, súbitamente, en el silencio de la barranca que atravesaban, sonó el estruendo de un disparo.


  Casi al mismo tiempo, de la garganta de José brotó un grito de agonía.


  Instintivamente soltó las riendas del caballo, que montaba para llevarse las manos al pecho, y luego, como apoderado de una fiebre de locura, arrojó a su hermano al suelo y partió al galope.


  Tan rápido había ocurrido todo que Fred Lippman no pudo hacer nada por impedir su huida. Si se podía llamar huida a aquella desconcertante manera de comportarse el mejicano.


  Aunque demasiado tarde creyó entender por qué el mejicano había insistido tanto en conducir él la montura de su hermano. Y ya iba a abrir la boca para maldecirse por su estupidez, cuando...


  Por segunda vez, el ladrido mortal de un rifle dejó oír su cantilena. Y en esta ocasión no se trataba de un aviso o señal para que ellos se detuvieran, como Lippman calificó el primer disparo. Asombrados a más no poder, el muchacho y él vieron cómo en lo alto del cerro aparecían dos jinetes que empuñaban sendos rifles. Y uno de ellos, apuntando con el suyo hacia José, acababa de descargarlo hasta agotar las municiones.


  Fred Lippman vio entonces algo más: que mientras el mejicano se desplomaba de su caballo, el otro jinete dirigía su rifle hacia donde él y Manuel se encontraban.


  Y aquello fue suficiente para que se recobrara de su primer desconcierto. Moviéndose con una rapidez increíble, agarró al muchacho por un brazo y lo arrastró hasta la cortada par red que formaba un lado del camino. Y aquello fue la salvación de los dos. Porque justamente en el momento en que ellos se apartaban del lugar donde cayera Manuel, varias balas fueron a estrellarse allí. Cuando el joven quiso reaccionar, los bandidos ya habían desaparecido.


  Fred y Manuel se dirigieron adonde estaba el cuerpo del mejicano.


  —Está muerto, señor Lippman —pronunció el muchacho, con voz entrecortada—. Ahora comprendo por qué insistió tanto en que fuera yo quien ocupara la grupa del caballo. ¡Mi hermano sabía que le iban a matar!


  Y rompió en sollozos.


  —Valor, Manuel —intentó calmarle Lippman—. Desesperándote nada adelantarás. Y lo que importa ahora es vengarle. ¿No lo crees así?


  El propósito de Fred Lippman era más bien distraer al muchacho que embutirle en la cabeza ideas de venganza.


  Cargado con el cadáver de José y mientras retrocedía hacia el camino en busca de su caballo, Lippman no dejaba de reflexionar.


  Ya no había duda de que José, el mejicano que siempre había sido su mejor amigo, no había ido a reunirse con sus antiguos cofrades, los Penitentes, por un recrudecimiento súbito de su fervor. Su desaparición del rancho, una semana antes, tenía todas las trazas de una fuga. Pero de una fuga precipitada. Tanto, que ni siquiera se había despedido de sus dos hermanos, a los que todo el mundo sabía adoraba.


   




  CAPÍTULO II


  —Todo listo, Howard. Fred Lippman ha dejado de ser un estorbo. Nos ha costado tres días de continua vigilancia, pero al final lo hemos conseguido.


  —¿Estás seguro, Squire?


  —Pregúntaselo a Thorp. Él fue el que le metió cinco balazos en el cuerpo...


  Howard Convain se volvió hacia el segundo jinete que acababa de desmontar a su lado.


  —Será mejor que entréis en la cabaña. No quiero hablar de esto aquí afuera... Vamos.


  Podo después, los tres hombres se hallaban reunidos alrededor de una mesa.


  —Bien —ordenó Convain, mientras procedía a llenar tres de los vasos—. Explícame ahora lo ocurrido, Thorp. ¿Es verdad eso de que le pegaste cinco tiros?


  —Hubiera preferido acabar con él de uno solo. Porque te advierto que le acerté bien. Pero se empeñó en que le acribillara y le di el gusto.


  —¿Por qué dices que se empeñó?


  —Pues... verás, Howard —reaccionó el llamado Thorp, maldiciendo se interiormente por haberse cortado sin ninguna razón—. Resulta que a pesar de haberle metido una onza de plomo en el cuerpo, en vez de caer al suelo lo que hizo fue espolear a su caballo en dirección adonde nosotros estábamos. Entonces yo, aunque estaba bien seguro de que iba tocado de muerte, le disparé cuatro tiros más. Para no quedarme con las dudas, ¿sabes?


  Howard Convain apuró de un trago el contenido del vaso que sostenía.


  —¡Estupendo! —exclamó a continuación—. En ese caso habrá que creer que nos hemos deshecho ya de Fred Lippman. Pero, ¿y el pequeño Manuel? Salió con él y ninguno de los dos le habéis mencionado.


  Squire y Thorp cambiaron una mirada entre sí. Luego respondió el primero:


  —Al muchacho, así como al otro que les acompañaba, nos limitamos a darles un susto. Disparé mi rifle hacia ellos y luego se escondieron. Tus órdenes eran las de acabar con Lippman y...


  —Un momento —le interrumpió Convain—. ¿Dices que les acompañaba otro hombre? A lo mejor era José. ¿Le reconocisteis?


  —¡Imposible! Estaba oscureciendo y además nos lo impedía el terreno. Solo nos preocupamos del que llevaba la zamarra. El otro vestía una camisa clara y se distinguía perfectamente. Se quedó con el pequeño mientras Lippman corría hacia nosotros. Después nos marchamos, dejándolos allí.


  Howard Convain permaneció unos segundos pensativo. Luego declaró:


  —Creo que lo mejor para salir de dudas es que me acerque al rancho. Manuel se dirigirá hacia allí y es seguro qué el otro hombre le acompañe. Si se trata de José no habrá problema. Pero en caso contrario...


  No terminó la frase. Por la entonación que dio a sus palabras, los otros comprendieron perfectamente.


  —De acuerdo, Howard —respondió el llamado Squire—. Ya nos dirás qué es lo que hacemos con ese tipo.


  Entretanto, aprovecharemos para descansar unas horas.


  * * *


  El «Dos Cruces» era un antiguo rancho propiedad del padre de Fred Lippman, convertido ahora por el hijo en una residencia particular. A su alrededor, donde antaño solo había cercas para guardar el ganado, se levantaban ahora oscuros barracones de madera destinados a la oficinas del núcleo minero más importante de Silver City.


  Por tradición, al «Dos Cruces» se le continuaba llamando rancho. Sin embargo, en vez de ganado, lo que producían sus tierras era cobre. Las rojizas montañas en las que se encontraba enclavado contenían una fortuna del preciado mineral.


  Fred Lippman lo había descubierto tres años atrás y desde entonces, coincidiendo con la muerte de su padre, el «Dos Cruces» había sufrido un brusco cambio.


  Era ya completamente dé noche cuando Fred Lippman y el pequeño Manuel se apearon de sus monturas a la puerta de la residencia.


  —Hola, Heston —saludó el propietario de todo aquello al hombre que salió a recibirle—. Cuando hayas encerrado los caballos en la cuadra, ven a verme a mí despacho... Manuel, tú ve a buscar a tu hermana y a Convain. Pero no les digas nada de lo ocurrido. Prefiero ser yo quien lo haga. ¡Ea! No te entretengas.


  Llevando en brazos el cuerpo sin vida del infeliz José, Fred Lippman entró en la casa. Otros varios sirvientes acudieron a recibirle, pero él se limitó a indicarles que se retiraran.


  Marchó directamente a su despacho, y allí, después de depositar su carga sobre uno de los divanes, esperó. Un minuto después se abría la puerta y en la habitación entró una mujer, seguida del pequeño Manuel.


  Directamente avanzaron hacia la mesa, pero antes de recorrer la mitad del camino, la mujer descubrió el cuerpo que él había dejado en el diván. Y entonces...


  —¡José! ¡Es nuestro hermano José! —exclamó horrorizada, mientras corría hacia el diván para arrodillarse junto a él. Luego, tras rozar con una mano el rostro del muerto y santiguarse, se volvió hacia el dueño de la casa para preguntar, brillantes los ojos y con una serenidad pasmosa—: ¿Quién ha sido, señor Lippman? ¡Necesito saberlo!


  Lupe Méndez, alta, morena, y con grandes ojos negros enmarcados en un rostro que dos gruesas trenzas de pelo endrino le hacían parecer casi infantil, poseía, sin embargo, una extraordinaria dosis de energía y vitalidad. Como verdadera mejicana, había demostrado varias veces que no le asustaba la sangre ni la muerte.


  Pero en aquella ocasión Fred Lippman esperaba que fuese distinta. Y se equivocó.


  En vez de preguntarle cómo había ocurrido, dónde le habían encontrado o, lo que era aún más natural, reaccionar como una mujer y buscar un desahogo en el llanto, quería averiguar quiénes eran los que habían matado a su hermano.


  —Lo siento, Lupita —manifestó el hacendado, mientras rodeaba la mesa para acercarse a ella—. Pero no tengo respuesta a tu pregunta. Daría cualquier cosa por conocerla yo.


  La mejicana miró extrañada hacia donde se había quedado su hermano.


  —¡Cómo! —exclamó después. Y en sus ojos se retrataba la incredulidad—. Manuel me dijo que usted le había salvado de los Penitentes. ¿Significa eso que volvió a escaparse y cuando dieron con él ya estaba muerto el pobre?


  Fred Lippman negó con la cabeza.


  —No, Lupita. José no se volvió a escapar. Admito que no quería volver, pero se vino por fin. Y eso es lo malo. De no haberle obligado no hubiera muerto. Para que lo sepas, a quién querían matar era a mí.


  Un fugaz aleteo de las pestañas de la mejicana ocultó el repentino fulgor de sus ojos.


  —No puedo creerlo, patrón —murmuró al fin—. Ni un ciego confundiría a usted con mi hermano.


  —No, si los asesinos nos veían de cerca. Pero dispararon desde lejos, era casi de noche y, para acabarlo de arreglar, José vestía mi zamarra.


  Fue impresionante la serenidad con que se volvió la mejicana para mirar hacia el cadáver de su hermano. Pero aún lo fue mayor la entereza que demostró al responder:


  —Sé que mi hermano estará contento de haber dado la vida por usted, patrón.


  Poco después, Lupe y el muchacho se retiraron, no sin antes pedirle la joven que se encargara del entierro de su hermano.


  Poco después entró Heston, su hombre de confianza, el cual quedó sorprendido al enterarse de la muerte del mejicano y del ataque de que habían sido objeto.


  El joven hizo llamar a Convain, quien quedó sorprendido al enterarse de que el muerto era José y no, su joven patrón, como él creía, pero supo reaccionar a tiempo para no ser descubierto.


   




  CAPÍTULO III


  Heston y Convain llegaron a la puerta de la calle. Allí se separaron. El primero se marchó hacia el ala izquierda del edificio, mientras el segundo lo hacía en dirección a donde había dejado su caballo.


  —Iré a la mina a recoger algunos hombres y desde allí nos dirigiremos al pueblo, a cumplir las instrucciones del patrón — había dicho el capataz al despedirse.


  Pero Convain no se marchó enseguida. Esperó junto a su caballo a que Heston desapareciera dentro de la casa y entonces, encendiendo un cigarro, cuya lumbre brilló en la noche al chupar él varias veces seguidas sin interrupción, aguardó a que se consumiera hasta la mitad. Después...


  Mirando a su alrededor, para comprobar que no había nadie, echó a andar hacia uno de los barracones que, junto al edificio principal, constituía una de las oficinas del centro minero.


  Llegó a la esquina derecha de él y allí, tras lanzar una última mirada hacia atrás, desapareció por la puertecilla que abrió con una llave que sacó del bolsillo.


  Poco después, Convain se encontraba en una especie de sótano sumido en la más completa oscuridad. Pero no encendió ninguna luz. Dejó pasar unos minutos en tranquila espera, y por fin, frente a él, oyó una voz que decía:


  —No hacía falta que hicieras la señal, Convain. Te esperaba.


  El capataz se estremeció, como cada vez que oía aquella voz. Era fría, metálica, dura, y a la vez bronca, como si su dueño se colocara algo delante de la boca para desfigurarla.


  —Creí conveniente hablar con usted antes de marcharme, jefe —respondió Convain—. Ha ocurrido algo que...


  —Sé perfectamente lo que ha ocurrido— le cortó la voz—. Dime, ¿a quién diste la orden de disparar contra Lippman?


  —A Squire y Thorp. Están completamente convencidos de que fue al joven Lippman al que liquidaron. Los dejé en la cabaña.


  —Entendido. ¿Y era eso lo que querías decirme?


  Convain no podía estar más nervioso. Como en otras ocasiones, se arrepentía de haber aceptado ponerse al servicio de aquel misterioso jefe, cuya voz era lo único que conocía de su personalidad.


  Un mes antes había recibido un papel escrito citándole allí y desde entonces se encontraba ligado a aquel jefe que todo lo sabía y al que no era posible engañar.


  Howard Convain había aceptado el trabajar para él con la secreta esperanza de que conseguiría descubrir su personalidad y con ella quedarse como único dueño del negocio que le habían propuesto. Aunque pronto tuvo que desistir de aquella idea.


  Como si el misterioso jefe hubiera adivinado sus intenciones, después de la primera conversación que tuvieron ya no volvió a mencionar para nada lo que se refería al negocio. A Howard le dijo en qué consistía, pero este ignoraba la idea de eliminar al misterioso jefe aprovechando la oscuridad pero tuvo que desecharla enseguida al oír decir a la voz:


  —Voy a hacerte una advertencia, Convain. Si te acuciara la curiosidad hasta el punto de querer saber quién soy, ten muy presente que no adelantarías nada. En esta habitación es el único sitio donde podrías intentarlo. Pero si lo hicieras no saldrías vivo de ella. Te lo aseguro.


  Y Convain no dudó un momento de que la voz decía la verdad.


  —Bien — y la voz, que tanta impresión le producía, interrumpió sus pensamientos—. ¿Es que te has quedado mudo?


  Fue entonces cuando Convain cayó en la cuenta de que le habían hecho una pregunta y aún no había contestado. Por lo que se apresuró a hacerlo.


  —Quería hablarle de Lippman, jefe —respondió, por fin—. Acabo de verle y me ha encargado que recorra el pueblo y los alrededores hasta encontrar algún rastro de los que dispararon esta tarde contra José. Está convencido de que, aunque mataron al mejicano, los tiros iban dirigidos a él.


  —Bien. ¿Y qué piensas hacer?


  —A eso venía precisamente. A que usted me aconsejara.


  —Pues yo te esperaba para lo mismo. Escucha: quiero que Lippman encuentre a los dos que mataron a su amigo José.


  Convain reflejó en su rostro una sorpresa sin límites, que la oscuridad impidió ver.


  —¡Cómo!... —exclamó después—. ¿Debo entender que he de entregarle a Squire y Thorp?


  —No he hablado de entregar, sino de que los encuentre. Claro que, naturalmente, muertos.


  —¿Muertos? —se horrorizó Convain—. ¿Y quién ha de matarlos?


  —¿Quién les dio la orden de disparar?


  —Yo, pero...


  —No hay pero que valga, Convain —le cortó la voz, más tajante que nunca—. Es el precio que pongo a tu torpe iniciativa. Para que así aprendas a no dar más órdenes por tu cuenta. Y otra cosa: quiero, además, que los entierren mañana mismo... Sí, ya sé que son amigos tuyos. Pero si no ocurre así, serás tú quien haga compañía al mejicano que pagó las culpas de vuestra insensatez. Nada más. Puedes marcharte.


  Cuando Convain llegó poco después a su caballo, las manos le temblaban y todo su cuerpo iba empapado de sudor.


  Un cuarto de hora más tarde se apeaba de su caballo en las proximidades de la cabaña donde dejara a sus dos compinches. Por fortuna estaba bastante alejada del campamento minero.


  Poco a poco, evitando hacer el menor ruido, avanzó hacia la cabaña. Squire y Thorp debían estar dormidos. Lo demostraba así el hecho de que todo estuviera a oscuras.


  Entró andando de puntillas, procurando orientarse para no tropezar con la mesa. Oía al fondo las respiraciones acompasadas de los dos durmientes. Convain siguió avanzando... Su mano derecha, armada de un afilado cuchillo, parecía buscar el punto exacto donde asestar el golpe. Y por fin...


  Coincidiendo con el movimiento que hacía el que ocupaba el camastro de la izquierda, Convain abatió el brazo armado. Se oyó un ahogado gemido, que se convirtió en ronco estertor, y eso fue todo. El asesino lanzó un suspiro de alivio al comprobar que el otro no había notado nada. Arrancó el cuchillo de donde lo había clavado y entonces se volvió hacia la derecha. El resto lo consideraba ya fácil.


  Y no se equivocó. Le bastó caminar unos pasos y a sus oídos llegó claramente la respiración de su segunda víctima.


  En la oscuridad, guiado únicamente por el ruido que hacía al respirar el desprevenido durmiente, Convain consiguió acercarse a él hasta el punto de poder percibir su aliento. Entonces...


  Con mayor seguridad aún que la vez anterior, asestó el traidor golpe asesino. Y en esta ocasión, la víctima tampoco se enteró de que le llegaba la muerte.


  Convain había cumplido las instrucciones recibidas.


  Empezaba a amanecer el nuevo día cuando un pelotón de jinetes se detuvo a la puerta del «Dos Cruces».


  —Avise al patrón, señor Heston —habló Howard Convain, que era quien mandaba el grupo, dirigiéndose al hombre que salió a recibirles—. He de darle una noticia que le hará saltar. ¡Dese prisa! ¡Es muy importante!


  Un minuto después, Fred Lippman y Heston salían de la casa.


  —Hola, Convain —saludó Lippman, yendo al encuentro de su capataz—. ¿Qué noticia es esa que me trae?


  —He encontrado a los dos que mataron a José.


  Fred Lippman parpadeó, mientras cambiaba una mirada con su hombre de confianza. Luego...


  —¡Desembuche, Convain! —apremió—. Por si no lo sabe, acaba de quitarme el sueño de golpe... ¿Dónde están esos tipos?


  —En el mismo sitio donde los encontré, patrón. En la mina... No se preocupe. No podrán escapar... Están muertos.


  —¿Muertos? ¡Diablos, Convain!... ¿Acaso se propone matarme a mí de impaciencia? ¡Vamos! Explíquese de una vez.


  —Verá, patrón. Se lo explicaré todo desde el principio. La cosa ocurrió así...


  Hizo una pausa para señalar al grupo que le acompañaba y continuó:


  —Menos dos que he dejado en la mina, esos son los hombres que recluté por si encontraba alguna pista. Pues recorrimos todo el pueblo y sus alrededores tratando de encontrar alguna señal de la presencia de forasteros. Luego empezamos con la visita a los establecimientos y, por último, poco antes de amanecer, recurrimos a indagar entre los particulares. Como ya habrá supuesto, la investigación iba dando resultados negativos. Menos mal que...


  —Abrevie, Convain —le interrumpió Lippman.


  —De acuerdo, patrón. Resulta que cuando más desanimado me encontraba, tropecé con el viejo Holden... Sí, el que tiene la casilla en el camino norte. Apenas oyó que podía ganar mil dólares si contestaba afirmativamente a mí pregunta, le faltó tiempo para ponerse a hablar. Confieso que sus primeras palabras me dieron la impresión de que se había vuelto Joco. ¡Lo que me decía no podía ser cierto! Pero había tanta seguridad en su tono que... en fin, ya le he dicho que antes de venir a hablar con usted quise cerciorarme bien. Y efectivamente, el viejo Holden no mintió. ¿Sabe quiénes fueron los asesinos de José?


  —Es lo que estoy esperando saber desde hace rato. ¿Quiere aclarármelo de una vez?


  —Le costará trabajo creerlo, porrón — previno Convain. Y añadió, clavando la vista en el hacendado, para no perder su reacción—: ¡Los asesinos de José fueron... Squire y Thorp!


  Como esperaba, la mención de aquellos nombres produjo honda impresión en Lippman.


  —¿Está seguro de lo que dice, Convain? —indagó al fin, recobrándose de su primera sorpresa.


  —Verá —respondió el capataz, con cautela—. Admito que no tengo pruebas para mantener esa acusación. De lo que no puede haber duda es de que el viejo Holden, como todos esos y yo pudimos oír, aseguró que él los vio entrar anoche en el pueblo. Afirmó que traían la dirección del recodo que existe en el camino norte y que tanto el uno como el otro iban armados con un rifle.


  —Eso no prueba nada. Llevar un rifle es lo más corriente en estas tierras. Sobre todo desde que ronda por aquí la pandilla de Curro Mendoza.


  —Eso fue lo que pensé yo, patrón. Pero, ¿ha olvidado lo que le dije antes? A Squire y Thorp los encontramos muertos. Alguien los había apuñalado mientras dormían.


  Fred Lippman pareció despertar del amodorramiento que le había producido la primera noticia.


  —¡Diablos! —exclamó—. Me había olvidado de ese detalle. Un detalle que si no aclara todo este misterio, al menos significa que Squire y Thorp tenían algo que ver con él... Heston, que ensillen mi caballo. ¡Deprisa!


  El sol lucía ya en todo el paisaje cuando Fred Lippman y el grupo de jinetes que le acompañaba llegaron a la cabaña donde, según el capataz, habían encontrado a los dos hombres que buscaban.


  Efectivamente, eran Thorp y Squire, los dos trabajadores de la mina que tenían fama de huraños por su manía de no querer alternar con los demás. Desde el primer día permanecieron alejados, habiéndose construido aquella cabaña para mantenerse a distancia.


  —No acabo de entenderlo, Convain — se encaró con su capataz—. Esto no tiene pies ni cabeza. Primero José y ahora estos dos. ¿No tendremos un loco entre nosotros?


  —No sé qué decirle, patrón. La verdad es que estoy tan desconcertado como usted... ¿Qué piensa hacer?


  Fred Lippman se dirigió hacia la salida, mientras respondía:


  —Tendré que pensarlo bien. De momento, que los conduzcan al cementerio. Los enterraremos al mismo tiempo que a José, y luego... ¿Qué ocurre, Heston?


  La última pregunta iba dirigida a su hombre de confianza, que en aquel momento, cuando ya iba a salir de la cabaña, giró bruscamente sobre sus talones.


  —Es la señorita Katie, patrón. Acaba de descabalgar y se dirige hacia aquí. ¿La dejo entrar?


  —¡Ni pensarlo! Se llevaría un susto mayúsculo si viera este cuadro... Déjame pasar. Es mejor que hable yo con ella.


  En pocas zancadas alcanzó el hacendado la salida, llegando a ella justamente cuando iba a hacerlo en, sentido contrario una bellísima muchacha que se detuvo en seco al verle aparecer.


  —¡Fred! —exclamó muy excitada. —Acabo de enterarme de que tus hombres han estado haciendo preguntas en el pueblo durante toda la noche. Todo el mundo habla de que han querido asesinarte unos forasteros... Mencionan también a José y a la banda de Mendoza. ¿Quieres decirme qué hay de verdad en todo eso?


  —No debías haber venido, Katie —habló por fin el hacendado, indicándole con un gesto el carruaje donde ella había llegado—. De un par de días a esta parte están ocurriendo cosas raras a mí alrededor. Solo falta que te vean por aquí para que también la tomen contigo... Anda. Te acompañaré hasta tu casa. De paso hablaremos durante el camino.


  —Encárgate de todo, Heston —ordenó—. Que conduzcan a esos dos al cementerio y reúne al equipo para que asista al entierro de José. Si acaso, deja aquí a media docena para que activen la salida del próximo convoy. No se me ha olvidado que mañana hemos de hacer un nuevo envío. Nos veremos en el cementerio. Me reuniré allí con vosotros cuando haya dejado a Katie en su casa.




  CAPÍTULO IV


  Fred Lippman necesitó poco tiempo para poner al corriente de lo sucedido a la que todo el pueblo sabía era su prometida. No habían recorrido ni la mitad del trayecto que les separaba de Silver City cuando ya la muchacha estaba enterada de todo. Es decir: de todo lo que él le había contado. Porque Fred Lippman se calló ciertas cosas que, por lo que le atañían, la habrían preocupado en extremo. Y aun así...


  —Estoy asustada, Fred —murmuró con un hilo de voz, que a duras penas pudo él oír—. Si te ocurriera algo...


  —No seas chiquilla — la atajó él, sin dejarla acabar—. Aun admitiendo que todo esto es muy extraño, puedes estar segura de que la cosa no va conmigo directamente.


  Interrumpiéndose de golpe, Fred Lippman dejó de hablar para dedicarse por entero a los caballos. Gracias a ello no se echó encima del jinete que, saliendo repentinamente de un recodo, acababa de plantarse en medio del camino, cortándoles el paso.


  Se trataba de un hombre vestido a la usanza mejicana. Representaba tener unos cuarenta años de edad.


  Rostro huraño, ojos pequeños y largo bigote lacio bajo el que mostraba una boca grande de perfecta dentadura. En la mano derecha llevaba un pesado revólver con el que apuntaba al joven Lippman.


  El hacendado le reconoció enseguida. Era nada menos que Curro Mendoza en persona. Él jefe de la banda que desde hacía cosa de un mes merodeaba por aquellos alrededores.


  —Disculpe esta pequeña interrupción de su paso, señor Lippman —pronunció el mejicano, en chapurreado inglés—. Pero necesito hablar con usted y nunca mejor ocasión que esta. Ha sido una verdadera suerte para mí encontrarlo.


  —Explíquese, Mendoza... —exigió, deseando salir de dudas—. Estoy deseando saber para qué ha salido a mí encuentro. Habrá que suponer que es para algo importante.


  —Desde luego, señor —respondió el mejicano, guardándose tranquilamente el revólver que empuñaba—. No le extrañe que me sienta tranquilo a su lado. Aunque he oído que es usted un magnífico luchador, no creo que se atreva a exponer la vida de la señorita. Mis hombres están arriba vigilando todos sus movimientos. Si hace alguno sospechoso, ni usted ni ella saldrán vivos... ¿Qué? ¿Le parece bien que charlemos como amigos?


  —Como amigos es mucho decir —objetó Lippman, muy serio—. Diga lo que sea y acabemos de una vez.


  —Verá, señor. Se trata de un pequeño favor que quiero pedirle. Este: que me entregue el cadáver de mi paisano José, para enterrarlo yo. De pequeños fuimos, muy amigos y siempre le oí decir que le gustaría dormir el sueño eterno en la sierra Sangre de Cristo. A usted le es igual enterrarle en un sitio como en otro. Yo en cambio prefiero hacerlo donde él deseaba. ¿Me dejará llevármelo?


  Fred Lippman parpadeó sorprendido. De todas, aquella era la petición que menos esperaba.


  —Olvida un pequeño detalle, Mendoza —advirtió—. Si efectivamente fue usted amigo de José, debe saber que tiene una hermana y un hermano. Ellos son los que mandan en su cadáver. Conque...


  —Perdone que le interrumpa, señor Lippman —le atajó el mejicano, sin permitirle acabar la frase—. Si lo que iba usted a decir es que era a ellos a quienes debía pedirles la autorización necesaria para llevarme a José, ya lo he hecho, es decir, con quien hablé fue con Lupe y ella está conforme, siempre que usted lo esté también.


  —De acuerdo —concedió tras dos segundos de silencio—. Ya he dicho antes que eran Lupe y Manuel los que mandaban en esto. Por tanto, si ellos no tienen inconveniente...


  —Eso es ponerse en razón, señor Lippman —volvió a interrumpirle el mejicano, con evidentes señales de alegría—. Ahora solo falta ultimar los detalles. Supongo que ya habrá pensado que, aunque lo haría muy gustoso, no podré ir en persona a hacerme cargo de él. ¿Se cuidará usted de entregármelo? Sugiero como lugar ideal para nuestro próximo encuentro el camino de Lordsburg. ¿Le parece bien?


  —Ni bien ni mal. ¿Cuándo ha de ser eso?


  —Pues... mis hombres y yo dormiremos allí esta noche. Si no es mucho pedir, me gustaría haber terminado el asunto al mediodía de mañana. Tengo otros asuntos pendientes y...


  —De acuerdo —le atajó ahora el joven a él—. Procuraré estar allí antes de esa hora. ¿Podemos continuar ya? No hará falta decirle que yo también tengo asuntos pendientes. Uno de ellos es el entierro de José. Y habrá que suspenderlo, ¿no cree?


  El mejicano esbozó una ancha sonrisa y se apartó del camino.


  —Adelante, señor Lippman —respondió—. Estaba seguro de que nos entenderíamos. Hasta mañana.


  Pero ninguno de los que ocupaban el carruaje contestó a su saludo. Azuzando a los caballos, Fred Lippman los lanzó al galope en dirección al pueblo, alegrándose interiormente de que aquel encuentro con Curro Mendoza no hubiera tenido mayores consecuencias. Claro que de haber podido ver la enigmática sonrisa que afloró a los labios del mejicano cuando ellos pasaron por su lado, es muy posible que Fred Lippman hubiera dado más importancia a aquel encuentro.


  —Esto se está convirtiendo en un rompecabezas, Katie —comentó el hacendado, después de dejar pasar unos minutos. Los suficientes para alejarse de donde habían dejado a los bandidos—. Si alguien me llega a decir la cola que iba a traer la inexplicable fuga de José, por muy amigo mío que fuera, jamás habría ido a buscarle. ¡Es extraordinario! Cuanto más pienso en ello menos lo comprendo todo.


  Acompañó a la joven a su casa y después se dirigió al rancho, donde la mejicana y su pequeño Manuel le estaban esperando.


  —Buenos días, patrón —saludó la muchacha, saliéndole al encuentro. Y añadió, con, mal disimulada ansiedad—: ¿Ha visto usted a alguien?


  —Si te refieres a Curro Mendoza, sí que le he visto. Y por lo que veo, no hay duda de que dijo 1a verdad cuando afirmó que estabas de acuerdo con él en dejarle que se llevara el cadáver de tu hermano. Dime: ¿estás segura de que José, deseaba efectivamente ser enterrado fuera del pueblo?


  —Completamente, patrón —asintió la mejicana, rápidamente—. De no ser así, Curro Mendoza no se hubiera expuesto a acercarse a Silver City. Fueron muy amigos de pequeños y...


  —No necesito tantas explicaciones, Lupe —la cortó el hacendado, mientras echaba a andar hacia la casa—. Si tú estás conforme, por mí parte no hay ningún inconveniente... Manuel —se dirigió al muchacho—, ve en busca de Gray y dile de mi parte que salga ahora mismo hacia la mina. Allí encontrará a Heston, que está organizando el cortejo que debía acompañar a tu hermano. Que lo anule y en su lugar que proceda a los preparativos para el envío de la remesa de material que ha de salir mañana. ¿Lo has entendido bien?


  —Perfectamente, patrón... No se preocupe que así se lo diré a Cray.


  Fred Lippman entró en la casa, seguido de la mejicana.


  —Según Curro Mendoza —pronunció él, mientras abría la puerta del despacho dónde se encontraba el difunto—, me espera en el camino de Lordsburg, para hacerse cargo de tu hermano. Por lo tanto, habré de darme prisa si quiero estar allí antes de mañana al mediodía. Saldré esta misma tarde.


  Lupe Mendoza asintió con la cabeza. Luego respondió:


  —He ordenado que preparen el carromato pequeño, patrón. Dentro de poco estará listo y podremos ponernos en marcha cuando usted diga.


  Fred Lippman se encontraba junto a la percha, de la que acababa de descolgar su cinturón canana, cuando ella pronunció aquellas palabras.


  —¿Cómo? —y al volverse hacia ella, sus ojos morenos mostraban verdadera sorpresa—. ¿Has dicho que vas a venir conmigo?


  —Sí, patrón. Acompañaré a mí hermano hasta que le hayan dado sepultura.


  —¿Hasta la misma sierra Sangre de Cristo?


  —Hasta allí, sí, señor.


  Fred Lippman no acababa de comprender a la mejicana. Desde que la conocía, cuando apenas era una niña, siempre había demostrado una entereza propia de su sexo. Sin embargo, hasta la noche antes no había podido saber hasta qué punto llegaba su decisión.


  Ni la vista del cadáver de su hermano, ni el pensamiento de que a ella pudiera ocurrirle lo mismo, la habían impresionado como hubiera sido lógico en una mujer.


  —De acuerdo, Lupe —accedió el hacendado, aunque sin dejar de pensar en lo que tanta extrañeza le producía—. En ese caso no hablemos más. Encárgate tú misma de prepararlo todo y avísame cuando estés. Yo también iré hasta esas montañas. Al fin y al cabo es lo menos que puedo hacer por tu hermano. Hasta luego.


  Fred Lippman empleó las dos horas siguientes en hablar con su lugarteniente Heston y hacer una nueva vi sita a la mina para ultimar los preparativos del convoy de material que había de salir al otro día.


  Era ya cerca de media tarde cuando el carromato que conducía el cadáver de José salió del rancho, camino del punto donde debían encontrarse con Curro Mendoza.


  Fred Lippman y Lupe Méndez iban en el pescante.


  —Cualquiera diría que temes un ataque de los indios —bromeó él, al fijarse en que la muchacha se hacía armado con el cinturón y los revólveres de su hermano.


  —No son los indios los que me dan miedo, patrón —respondió ella, muy tranquila—, si no el que ordenó matar a mí hermano y liquidó después a los dos que lo hicieron. Por cierto... Anoche aseguró usted que los tiros habían ido dirigidos a su persona... ¿Tiene alguna idea de quién puede tañer interés en eliminarle?


  La mejicana hablaba de «matar» y «eliminar» con una frialdad que aterraba.


  —No, Lupe —contestó él, secretamente preocupado por aquel cambio que se había operado en la muchacha desde la noche anterior—. No tengo la menor idea de lo que me preguntas. Los que podían aclarar este misterio ya no pueden hacerlo. Otra cosa hubiera sido de haber encontrado a Squire y a Thorp... vivos. O al menos, ¡si pudiera saber qué papel desempeñaba tu hermano en todo esto!


  —¡Mi hermano no jugaba ningún papel en este lío, patrón! —negó la joven, impulsivamente—. Quisiera poder demostrarlo, pero reconozco que me es imposible. La fuga de José fue una simple coincidencia. Y una coincidencia qué le costó demasiado cara. ¡Si pudiera adivinar por qué se marchó de nuestro lado...!


   




  CAPÍTULO V


  Ausente una vez más Fred Lippman, su lugarteniente Heston quedó encargado de organizar la caravana que, bordeando el Río Grande, habría de salir con destino a Alburquerque conduciendo una nueva remesa de cobre.


  La orden suspendiendo el entierro de José proporcionó a tos trabajadores más tiempo para su tarea. El resultado fue que, mientras varios peones se encargaban de conducir al cementerio del pueblo los cadáveres de Squire y Thorp, todos los demás pudieron dedicarse por entero a la formación del convoy.


  Y al oscurecer ya estaba listo.


  Treinta grandes carromatos, llenos de mineral cuprífero, quedaron formados en la ladera donde estaba asentada la mina, dispuestos a ponerse en marcha al amanecer.


  A Heston le tocó entonces efectuar la operación que solía hacer Fred Lippman cada vez que salía una remesa de cobre. Inspeccionar todas las galerías libres de mineral, para hacerse cargo del tope de producción a que debían someter cada una en la próxima etapa.


  Y fue entonces cuando...


  Habían llegado Heston, Convain y otro de los encargados a la galería que señalaba el final de su inspección y, como de costumbre, Heston procedió a revisar el espesor del tajo que habían hecho los trabajadores.


  Pero al primer vistazo Heston comprobó, lleno de sorpresa, que en aquella galería no se había trabajado. Intrigado a más no poder se acercó cuanto pudo a la pared, no sin antes dirigir una interrogadora mirada al capataz.


  El otro encargado le siguió, imitándole en su escrutinio, sin que ninguno de los dos se diera cuenta de que Convain se quedaba rezagado. Durante un momento, los dos hombres estudiaron la pared, instintivamente interesados por algo que debió llamarles la atención. Y de pronto...


  —¡Extraordinario! ¡Increíble! —exclamaba el que en aquel momento hurgaba con la piqueta en la rocosa pared—. ¿Ve usted lo mismo que yo, señor Heston? ¡Que me ahorquen si esto no es plata! ¡Fíjese! Aquí mismo aflora el filón. ¿Cómo demonios no...?


  En su excitación, ni siquiera se había dado cuenta de que el encargado general de la mina se había vuelto de espaldas a la pared para mirar hacia donde estaba el capataz Convain. Si se detuvo bruscamente fue porque...


  Al girar sobre sus talones, como lo había hecho Heston, sus asombrados ojos descubrieron a Convain que les apuntaba con un revólver en cada mano.


  Aquello lo explicaba todo. Por qué no se había trabajado en aquella galería y quién era el que lo había impedido.


  —¡Convain! —pronunció el hombre, con un timbre de asombrosa incredulidad. Y luego, señalando con la cabeza hacia los revólveres que les apuntaban, inquirió—: ¿Qué significa esto?


  —Significa —respondió el capataz, muy tranquilo — que no saldréis vivos de aquí. Aunque sin querer, habéis descubierto por qué alejé de esta galería a los trabajadores, y eso es suficiente para obligarme a mataros. Lo siento, pero no puedo permitir que la existencia de ese filón de plata sea conocida por nadie. Otra cosa sería si me hubierais hecho caso. Recordad que antes de entrar aquí os dije que no era prudente, por ser una galería que se iba a clausurar y me constaba que no ofrecía seguridades.


  —Eso no es cierto, Convain —habló por primera vez Heston, recobrado ya de su primera sorpresa—. Como ingeniero de esta mina sé muy bien que no hay ninguna galería defectuosa.


  —Yo también lo sé —admitió cínicamente el capataz—. Sin embargo, tendré que demostrar lo contrario por lo que a esta se refiere. En cuanto acabe con vosotros, un desprendimiento cegará la salida. Yo me salvaré por milagro, para así poder echaros la culpa cuando regrese el patrón. Me libraré de dos estorbos y anularé la posibilidad de que ese filón se descubra antes de lo que a mí me interesa... ¿Estáis listos?


  —¡Eres un asqueroso canalla!... —fue la respuesta del ingeniero, iniciando el movimiento de precipitarse hacia el bandido—. De modo que fuiste tú quien asesinó a José y los otros dos que te ayudaron, ¿verdad? Puedes matamos también cuando quieras. Algún día recibirás tu merecido. Y ese día...


  El estruendo de un disparo hecho a boca de jarro cortó la frase. Le siguieron otros tres, y el ingeniero y el otro encargado se desplomaron sin vida en el suelo.


  Sabía que tenía que darse prisa. El ruido de los disparos habría llegado hasta el campamento y no tardarían mucho en presentarse los mineros.


  Pero todo le salía bien. Su llegada a la boca de la galería coincidió con la explosión producida por los cartuchos de dinamita que había hecho saltar a su espalda.


  Mientras tambaleándose y cubierto de polvo todo él salía al exterior, dentro de la galería se desplomaban las paredes, borrando todas las huellas de su reciente crimen.


  Aunque después de los trabajos de desescombro encontraran a sus dos víctimas, estarían tan deshechas que nadie sospecharía que habían muerto a balazos.


  Y así fue. Cuando al amanecer del día siguiente consiguieron extraer los mineros los cadáveres de los dos que habían quedado dentro, nadie dudó de cuál había sido la causa de su fallecimiento.


  El propio Convain se encargó luego de conducirlos al cementerio. Y se dio tanta prisa que al mediodía había acabado todo.


  —Fue una suerte para mí —explicaba más tarde a sus oyentes — que me diera cuenta a tiempo de que uno de los maderos del entibado se había roto, iniciándose el desquebrajamiento de los demás. Lo malo fue que, aunque señalé el peligro que corríamos al señor Heston, ni él ni Arnow dieron importancia a la cosa. Continuaron internándose en la galería y hasta incluso se burlaron de mí.


  El magnífico actor que era Convain hizo una pausa como para ahuyentar el horror que le producían sus recuerdos, y añadió:


  —Cuando se dieron cuenta de su error era ya demasiado tarde. Desde donde yo me encontraba, ya que no había querido seguir con ellos, vi de pronto cómo retrocedían corriendo en busca de la salida. Aunque todo fue inútil. El techo se venía abajo y los maderos se entrecruzaban delante de ellos, impidiéndoles caminar. Yo no podía ayudarles tampoco. Todo lo que se me ocurrió fue disparar unos cuantos tiros para atraer la atención del personal, pero entonces ocurrió lo peor. Alcanzaba yo la salida de la galería cuando a mis espaldas sonó una explosión que me lanzó al suelo. De no haber estado tan cerca de la boca, también habría perecido sin remedio. ¡Y todo por culpa del señor Heston, a quién la semana pasada se le ocurrió dejar ahí dentro unas cargas de dinamita! ¡Posiblemente él mismo las hizo explotar, al caérsele el farol que llevaba en la mano!


  Así fue cómo el malvado capataz justificó su milagrosa salvación de la galería siniestra. Una vez más, sus extraordinarias dotes de comediante le habían servido para resolver su situación. Todo el mundo quedo plenamente convencido de que el siniestro había ocurrido tal y como él lo había contado.


  * * *


  —Esto no me gusta nada, Lupe... Esos bandidos nos miran como si algo estuvieran tramando a costa nuestra. Fíjate en Curro Mendoza. Le brillan los ojos, como acostumbra cuando hace un buen negocio.


  Sentado en el pescante del carromato que conducía el cadáver de José, Fred Lippman hablaba a la mejicana. Por encima de sus cabezas, el sol alumbraba con sus rayos el paisaje, al mismo tiempo que dejaba sentir su calor en cuanto bicho viviente tocaba.


  Hombres y caballos, aparecían cubiertos de sudor.


  La noche antes se habían reunido con Curro Mendoza en el punto acordado para la cita. Después, durante la cena, expuesto su deseo de acompañar al cadáver de José hasta darle sepultura, el jefe de los bandidos se mostró conforme, aunque poniendo una condición: la de no quejarse ni tratar de retroceder antes de que todo hubiera acabado.


  Y ellos habían accedido. Por la mañana, apenas amaneció, emprendieron la marcha hacia el norte. Caminaron durante varias horas sin que ocurriera la menor novedad, pero no por eso le pasó inadvertido al hacendado la enigmática sonrisa que animaba continuamente el rostro de Curro Mendoza.


  De pronto el joven dijo:


  —Fíjate quién asoma por allí, Que me ahorquen si no es el padre Jerónimo, de la misión de Socorro. ¡Y le acompaña uno de los hombres de nuestro amigo Mendoza!


  En efecto. A unas cien yardas por delante de ellos, dos jinetes les salían al encuentro. El que iba en cabeza, a lomos de una mula, era un fraile. Detrás de él, cabalgando un fogoso caballo, lo hacía un mejicano armado hasta los dientes.


  Poco después, Curro Mendoza detenía su caballo junto a la mula.


  —Buenos días, padre Jerónimo —saludó, quitándose el ancho sombrero—. No sabe cuánto me alegra verle entre nosotros. Ahora que ya estamos completos podremos damos más prisa... ¿Le dijo Pancho para qué quería verle?


  —Me habló de un moribundo que precisaba mis servicios. ¿Dónde está?


  —Pues... su cuerpo viene en el carro. Ahora solo podrá prestarle sus oraciones y oficiar en su entierro. Vamos a darle sepultura donde él mismo eligió.


  El fraile, bajito y rechoncho, pero dueño de unos ojos de mirar dulce y voz agradable, parpadeó un poco sorprendido al oír aquellas palabras. Sin embargo, nada dijo. Se limitó a acercarse hasta el carro y, una vez allí, saltar desde la mula al interior.


  Lupe Méndez abandonó también el pescante para unirse al fraile. En pocas palabras le puso al corriente de lo ocurrido, con lo que, el padre pareció tranquilizarse.


  Y pasó el resto del día. Deteniéndose justo lo necesario para poder tomar un bocado y ofrecer un pequeño descanso a los animales, la comitiva alcanzó las primeras estribaciones de la sierra Sangre de Cristo, cuando empezabas, a anochecer.


  A partir de entonces, Curro Mendoza desplegó una gran actividad. Transmitió órdenes a sus hombres y, como él, todos se pusieron en movimiento.


  En menos de media hora, antes de que la noche se les echara encima, estuvo cavada la fosa destinada para José. El padre Jerónimo se encargó del oficio religioso y finalmente se procedió a rellenar la tumba.


  La extraña sensación que durante todo el viaje había dominado a Fred Lippman, llegó a su punto culminante cuando vio al jefe de los bandidos hacer una seña a sus hombres, que en el acto les rodearon a él y a la muchacha.


  —Bien, señor Lippman —pronunció Curro Mendoza, y sus ojos relucían ahora con inusitado fulgor—. Acabada una ceremonia, vamos a proceder a la segunda. Consiste en la otra petición que me hizo mi amigo José y que, la verdad, no sabía cómo llevarla a cabo. Menos mal que ustedes mismos me ofrecieron la solución al querer acompañarnos hasta aquí. Ahora será todo muy fácil.


  El rostro del hacendado semejaba una máscara. No comprendía una palabra de lo que estaba oyendo, aunque adivinaba que iba a recibir una sorpresa.


  —Me has tenido intrigado todo el día, Mendoza —respondió, tuteando al bandido—. Desembucha de una vez y así sabremos qué demonios estás tramando.


  Se volvió después hacia la mejicana, que no se había movido de su lado, y añadió:


  —¿Ves cómo no me había engañado, Lupe? Esto me ocurre por haberte hecho caso. No debí permitir que me acompañaras y mucho menos confiar en un bandido... Y bien, Mendoza ¿Cuál es esa segunda ceremonia que vamos a celebrar?


  El mejicano mostró toda la dentadura al sonreír ampliamente. Señaló hacia donde se encontraba el fraile todavía rezando, y declaró, poniéndose repentinamente serio:


  —Se trata de algo muy sencillo si me ayudan. Simplemente, celebrar una boda. La de ustedes dos.


  Y con el dedo señaló a la mejicana y al hacendado que, boquiabiertos de asombro, se habían quedado sin habla.


  Aunque Fred Lippman se recuperó enseguida.


  —Ha debido hacerte mal el sol, Curro Mendoza — se encaró con el bandido—. De otra forma no se explica esa ocurrencia tuya. ¿De veras crees que Lupe y yo nos vamos a casar?


  El mejicano encogióse de hombros. Y ahora estaba muy serio.


  —Eso depende de usted, señor Lippman. De lo que sí estoy seguro es de que yo cumpliré mi promesa.


  —¿Qué promesa?


  —La que hice a mí amigo José... ¿Quiere escucharme?


  —Empieza cuando quieras. He perdido demasiado tiempo. Puedo perder un poco más.


  —Bien. Entonces, ponga atención. Le interesa.


  Había caído la noche La única luz que les alumbraba era la de una fogata encendida, próxima adonde se hallaba el fraile rezando.


  —La cosa ocurrió hace un mes... Me encontraba con mi banda en El Paso, donde siempre hemos operado, y allí fue a buscarme José. Hablamos de nuestra infancia y por fin me expuso el motivo de su visita. Era el siguiente: recordarme su deseo de ser enterrado en estas montañas si algo le ocurría, y pedirme un favor: el de matar a su hermana Lupe si usted no se casaba con ella.


  Fred achicó los ojos. Acuello no podía ser cierto. Solo un loco habría pedido semejante cosa a un amigo.


  —Según parece —oyó que seguía diciendo el mejicano—, usted estaba haciendo los preparativos para casarse con la señorita Katie, de Silver City. Y según José, si esto ocurría, su hermana Lupe se quitaría la vida. Yo debía impedir que se condenara, matándola. ¿Empieza a comprender?


  —Ni una palabra. ¿Por qué razón se iba a suicidar Lupe?


  —No hace falta ser un lince para adivinarlo, señor Lippman. Porque está enamorada de usted.


  Instintivamente, el hacendado se volvió para mirar a la joven mejicana. Estaba tan pálida, que ni siquiera la poca luz que había podía disimularlo.


  —¿Acaso no la encuentra bonita, señor Lippman? —la voz de Curro Mendoza tenía un deje de ironía que no pasó inadvertido al hacendado.


  —Lupe no tiene nada que envidiar a la más bella mujer—ponderó él, galante—. Sin embargo...


  —Sin embargo, usted prefiere a la señorita Katie, ¿no es eso?


  Fred Lippman no se había encontrado nunca en una situación tan violenta.


  Pero la situación la resolvió la propia mejicana. Antes de que él llegara a abrir la boca, la joven avanzó hacia Curro Mendoza y gritó:


  —No tienes derecho a meterte en mis asuntos, Curro. Mátame si eso te consuela de algo, pero deja en paz al señor Lippman. ¿No comprendes que ni él ni nadie puede creer todo ese lio de la promesa hecha a mí hermano?


  El bandido esbozó una mueca extraña.


  —La creáis o no, es cierta —barbotó, esforzándose por mantenerse sereno—. ¡Se lo juré por la Virgen, y yo nunca falto a mis juramentos!


  Avanzó unos pasos hasta llegar al lado de ella y tras apartarla de un empujón se encaró con el hacendado:


  —Acabemos de una vez, señor Lippman. El padre Jerónimo está dando fin a sus oraciones y querrá marcharse. Le conozco y sé muy bien que no pasará la noche con nosotros. Responda, pues: ¿se casa o no con Lupe?


  Pero el hacendado permaneció en silencio. Solo sus ojos, extraordinariamente abiertos, le giraban en las órbitas, dando la impresión de una fiera acorralada...


  —No hace falta que diga más —pronunció Curro Mendoza, sarcástico—. Su silencio es tan significativo que me basta... ¡Soltadla, muchachos!


  La última orden se refería a los dos que sujetaban a la mejicana. Obedecieron estos en el acto, y casi al mismo tiempo...


  El estruendo de un disparo, que sonó como un trallazo en la silenciosa noche, se mezcló con un grito de dolor.


  La bala disparada por el revólver del jefe de los bandidos había ido a clavarse en el hombro de Lupe Méndez. Fue un verdadero milagro que no la matara. El movimiento que hizo ella al sentirse libre fue su salvación. Aunque por poco tiempo.


  La mano armada de Curro Mendoza apuntó de nuevo, ahora con más seguridad, hacia el cuerpo de la que había caído en tierra. Y ensombrecido el semblante, como sintiendo de veras lo que se veía obligado a hacer, se dispuso a apretar una vez más el gatillo. Fue entonces cuando...


  Mezclado con el grito del padre Jerónimo, que se acercaba corriendo a enterarse de lo sucedido, Fred Lippman se interpuso entre Mendoza y la mejicana, mientras decía:


  —¡Basta, Curro! Si tú eres tan loco como para no titubear en asesinar a sangre fría a una indefensa mujer, tendré que serlo yo también para evitarlo. ¡Guarda ese revólver! Estoy dispuesto a casarme con Lupe.


  A espaldas del hacendado sonó un gemido. Un gemido que se convirtió en histérico llanto, cuando él se agachó para levantar del suelo a la que, olvidándose de su herida, trataba en vano de esconder el rostro arrebolado de vergüenza.


  —¡No quiero! ¡No quiero! —chilló después la muchacha, al notar que él se la llevaba en brazos hacia donde Curro Mendoza estaba hablando con el fraile—. ¡Todos han debido volverse locos! ¡Incluso usted!


  Pero Fred Lippman no la hizo caso. Siguió con ella hasta llegar a la fogata a cuyo alrededor se habían agrupado todos los bandidos, y una vez frente al fraile, manteniéndola siempre en brazos, pronunció:


  —Dese prisa, padre Jerónimo. Está herida y tengo que curarla.


  Fred Lippman percibió cómo ella se estremecía. Luego, a sus oídos llegó la voz del padre Jerónimo. Había abierto su breviario y con él en la mano iniciaba la ceremonia de la boda.


  Así transcurrieron unos minutos y, por fin, con la bendición del fraile, acogida de rodillas por todos los bandidos, la boda entre Fred Lippman y Lupe Méndez fue un hecho consumado.


  —Mi enhorabuena, señor Lippman —habló Curro Mendoza, rompiendo el pesado silencio que había mantenido hasta entonces. Y agregó, cambiando rápidamente de conversación—: Yo ya he cumplido mi parte. El resto les incumbe a ustedes... ¿Se marcha ya, padre?


  La pregunta iba dirigida al padre Jerónimo, que, sin despegar los labios, había echado a andar hacia donde dejara la mula.


  —No, Curro —respondió el sacerdote, deteniéndose en su camino—. Ahora voy a por mí botiquín para curar a la señorita... bueno, será mejor que diga a la señora. Me marcharé después, cuando ya no sean necesarios mis servicios.


  Pero el padre Jerónimo no se marchó solo. Fred Lippman y la que era su esposa le acompañaron. Ella hizo el viaje hasta la misión de Socorro, a donde llegaron por la mañana, en el interior del carruaje. En cuanto a los dos hombres, continuaron en el pescante y por cierto sin pronunciar palabra. Demostrando su tacto, el padre Jerónimo simuló quedarse dormido enseguida. Comprendía la extraña situación de aquella pareja y de ahí que no quisiera importunarlos con preguntas.


  Con la mayor naturalidad se despidió de ellos a la puerta de su misión después de echar un vistazo a la herida de la joven. Por fortuna, solo había sido un rasguño y pronto estaría curada del todo.


  Fred Lippman siguió conduciendo el carruaje, siempre por el camino que bordeaba el río Grande. Lupe viajaba ahora a su lado, con la cabeza gacha y sin atreverse a mirarle.


  —Bueno, Lupe —habló de pronto Fred. Lippman, haciéndola respingar sobresaltada—. No podemos continuar así todo el camino. Tal como se han puesto las cosas no habrá más remedio que irse acostumbrando. Ni tú ni yo nos podemos volver ya atrás. Vamos. Levanta la cabeza y mírame. Al fin y al cabo, somos marido y mujer.


  Pero ella continuó sin moverse. Fue preciso que él apoyara la mano en su barbilla y la obligara a mostrarle el rostro, pálido y con grandes ojeras, en el que se retrataba una honda preocupación.


  —No debes tomarlo así, mujer — la habló él, esforzándose por animarla—. ¿Te imaginas lo que dirá la gente si nos ven entrar en Silver City tan mustios y huraños? Vamos, vamos... ¿No me ves a mí? Alegra esa carita. Con ella risueña estás mucho más guapa.


  Le costaba verdadero trabajo hablar como lo hacía. Pero su temperamento de caballero le impulsaba a ello, como si se tratara de una obligación.


  —¡No puede ser, patrón! ¡No puede ser! —estalló ella en sollozos, de pronto—. Por mí culpa se ve usted ahora atado a mí. ¿Por qué no dejó que Curro me matara?


  —Te lo diré si dejas de llamarme patrón. Ahora soy tu marido, y, por lo tanto, debes llamarme por mí nombre. A ver cómo lo haces.


  Seguía sujetándola la barbilla con la mano y mirándola a los ojos.


  —Eres muy bueno... Fred —y la mejicana pronunció el nombre como si lo paladeara—. Deberías estar enojado conmigo, y sin embargo...


  —Hablaremos de eso cuando estemos en casa —la cortó él—. De momento no debemos pensar en otra cosa que en darnos prisa... ¡Mira! Estamos llegando a Las Palomas. Aprovecharemos nuestro paso por el pueblo para preguntar por el convoy. Debió pasar ayer al mediodía.


  Ya no hablaron más hasta alcanzar el pequeño poblado que se asentaba en aquella orilla del río Grande. Y eso porque...


  A la pregunta que hizo Lippman al primero de sus habitantes que encontró, le respondieron que la caravana, de carros había pasado por allí la tarde anterior, en vez de por la mañana como era de esperar. Aunque no fue aquella noticia lo que le hizo pegar un respingo en su asiento, sino enterarse de que, los hombres que conducían el convoy, habían hablado de un accidente en su mina. Un accidente en el que había perdido la vida su lugarteniente Heston y otro de los encargados.


  —¿Has oído, Lupe? —se dirigió a la muchacha, que como él se había quedado de piedra al oír la noticia—. De ser cierto eso, no puede significar otra cosa que la de que alguien está intrigando contra mí. Desde hace una semana, solo ocurren cosas raras a mí alrededor. La fuga de tu hermano José, la muerte de Squire y Thorpe, y ahora ese accidente que me priva de mi mejor colaborador. Eso sin contar con lo de nuestra boda. Todo demuestra que se está tejiendo una tela de intrigas con la que quieren envolverme. ¡Y por todos los diablos! ¡Lo conseguirán si no hago algo por evitarlo!


  —Opino lo mismo que tú, Fred —respondió ella, constándole ahora menos trabajo pronunciar el nombre de él—. Pero, ¿qué puedes hacer si desconoces el nombre contra quien tienes que luchar?


  —Tendré que descubrirlo. Y si lo consigo... ¡Arre, caballitos! ¡Moved esos remos para llegar cuanto antes a casa! ¡Arre! ¡Arre!


   



  CAPÍTULO VI


  —¡Convain! —gritó Fred Lippman, mientras se apeaba de un salto de su caballo. Y añadió, apenas se le acercó el capataz—: Acompáñame a la galería del accidente. Quiero echar un vistazo a ese lugar.


  Howard Convain le miró extrañado. Buen observador como era, advirtió en el acto que su joven patrón venía excitado.


  —¿Quién se lo dijo, patrón? —indagó el capataz, al cabo de unos segundos de caminar en silencio.


  —Me enteré en Las Palomas —respondió Lippman. Y al notar el geste de sorpresa que hacía su oyente al oír mencionar aquel pueblo, añadió—: Pasé por allí esta mañana. El resto lo he sabido por Gray.


  Howard Convain alzó los hombros.


  —Fue una verdadera catástrofe, patrón —declaró a continuación—. Todavía no me explico cómo el señor Heston se confió hasta tal extremo. Le avisé de que uno de los ademes se había roto, pero no me hizo caso. Claro que lo peor fue a causa de la dinamita. Debieron caer con el farol encendido sobre ella y...


  Fred Lippman estaba a punto de alcanzar la boca de la galería obturada cuando Convain pronunció aquellas palabras. Pero de pronto se detuvo y, girando bruscamente, interrumpió al capataz.


  —Un momento, Convain. ¿He oído mal o ha mencionado la palabra «dinamita»? ¿Qué ha querido decir con eso?


  —Pues le, estoy contando lo que ocurrió —manifestó el traidor capataz sin perder la serenidad—. Que el señor Heston hizo explotar la caja de dinamita que él mismo ordenó colocar ahí dentro la semana pasada. De no haber sido por eso, a pesar del derrumbamiento del entibado es posible que tanto él como Arnow hubieran podido salvarse.


  En la frente del hacendado se formó una arruga. Aunque por poco tiempo. Tan poco que Convain, a pesar de no perderle de vista, no pudo captarla.


  —Advierto que no han hecho nada para desalojar la galería —habló Lippman, señalando a la boca llena de escombros que tenía delante—. ¿A qué se debe eso, Convain?


  —Simplemente, a que supuse que usted quería verla tal como quedó, después de extraer los cadáveres del señor Heston y Arnow. Porque le advierto que antes estaba mucho peor. ¡Con decirle que sus cuerpos aparecieron materialmente destrozados!


  La respuesta de Fred Lippman fue un gesto dando a entender que comprendía perfectamente. Después, girando sobre sus pasos, echó a andar hacia donde había dejado su caballo. Y una vez allí...


  —Bien, Convain —pronunció, mientras se acomodaba en la silla—. Ya no es necesario que continúe así esa galería. Hoy no, porque ya es demasiado tarde, pero mañana mismo que empiecen a limpiarla. Procederemos a su nuevo entibado en cuanto quede limpia.


  Recogió la rienda disponiéndose a marchar, y de pronto, agregó:


  —A propósito, Convain Voy a darle una noticia que le sorprenderá. Encárguese de comunicársela a los demás para que todos sepan de que se trata: Me he casado.


  Pero el capataz no se inmutó. Muy tranquilo respondió:


  —Reciba mi más sincera felicitación, patrón. Puede estar orgulloso ya que todo el personal lo estará de tener a la señorita Katie por...


  —No me ha entendido bien, Convain —le interrumpió el hacendado, sin dejarle acabar—. He dicho que me he casado, pero no he mencionado con quién. La nueva patrona del «Dos Cruces» no es la señorita Katie sino... la hermana de mi amigo José... No, no me he vuelto loco. Me refiero precisamente a Lupe... Hasta mañana, Convain.


  Y dejando al capataz ahora sí que boquiabierto de asombro salió al galope en dirección al pueblo.


  Cuando llegó al «Dos Cruces» empezaba a anochecer. En la puerta le esperaban el pequeño Manuel, convertido ahora en su cuñado, y la propia Lupe. Y los dos notaron que traía el ceño fruncido.


  —¿Qué ocurre, Fred? —quiso saber ella, adelantándose a su encuentro—. ¿Acaso...?


  —No te alarmes, Lupita. No es nada relacionado con lo nuestro... ¡Anda! Llévate a Manuel y esperadme dentro. O mejor dicho. Si no he vuelto a la hora de cenar, hacedlo vosotros y luego os acostáis. Yo me voy al pueblo a aclarar un asunto.


  Lupe se estremeció al oír mencionar la palabra «pueblo».


  —Vas a ver a la señorita Katie, ¿verdad, Fred? —murmuró, con voz ronca.


  —Depende del tiempo que me lleve lo que voy a hacer —respondió él, resistiendo con firmeza la mirada de ella—. Comprenderás que debo hacerlo alguna vez y cuanto antes mejor. ¡Me gustan las cosas claras!


  Y se marchó.


  Aquella noche fue pródiga en acontecimientos.


  Para empezar, Fred Lippman no entró en el pueblo, sino que se fue directamente al cementerio.


  —Buenas noches, Sycora —saludó al sorprendido sepulturero que acudió a recibirle—. Por lo que veo he llegado a tiempo. Se marchaba usted ya, ¿eh?


  —Pues sí, señor Lippman. A estas horas no creo que me traigan «fiambres» para enterrar —bromeó el hombre.


  —Para enterrar, no —respondió el hacendado, muy serio—. En todo caso para desenterrar. Y eso es lo que vengo a pedirle yo.


  El sepulturero, un viejo de gruesos mostachos y de rostro enjuto, respingó en el colmo del asombro.


  —No le entiendo, señor Lippman. ¿Es eso una broma?


  —Nunca he hablado más en serio, amigo Sycora. Vengo a pedirle que desentierre los dos cadáveres que le entregó mi capataz Convain. Sí. Me refiero a los del señor Heston y Arnow.


  El viejo no salía de su sorpresa. Era la primera vez en su vida que venían a pedirle algo por el estilo y aquello le desconcertaba.


  —Supongo que traerá usted permiso del juez, ¿verdad, señor Lippman? —fue lo único que se le ocurrió decir.


  —No, Nadie debe saber una palabra de esto, al menos hasta mañana —respondió el hacendado—. Pase lo que pase, yo me hago responsable de todo.


  —¡Pero, señor Lippman! ¡Me pide usted un imposible! De sobra sabe usted que para exhumar un cadáver es preciso...


  —No hace falta que me lo recuerde, Sycora. Efectivamente, conozco la Ley. Pero ya le dije que no puedo perder tiempo. Si no quiere hacerme ese favor, márchese. Lo haré yo todo solo.


  El viejo titubeó unos segundos. Y luego...


  —¡Al diablo las leyes! —exclamó, indicando a su interlocutor que le siguiera—. De pedírmelo otra persona no le haría caso. ¡Pero a usted...! Por aquí. Están en aquel extremo.


  Dos minutos más tarde, alumbrados por un farol que el sepulturero había colocado en el suelo, los dos hombres procedían a cavar en las dos tumbas más recientes del cementerio. Y lo hicieron con tanto ahínco que no tardaron en dejar al descubierto las dos cajas de madera de pino, que el hacendado buscaba.


  Lo demás fue todavía más sencillo. Levantadas las tapas de los rústicos ataúdes, aparecieron los dos cadáveres, todavía sangrantes y manchados de tierra cobriza.


  —Busque usted en ese, Sycora —habló Lippman, con voz excitada—. Apuesto mil contra uno a que encuentra algún agujero de bala.


  Fue entonces cuando el viejo supo qué era lo que buscaba Fred Lippman en aquellos cadáveres. Pero no tuvo tiempo de sorprenderse.


  La voz del hacendado sonó junto a él cual un grito de victoria.


  —¡Aquí están! —acababa de exclamar, dándole a entender que no se había equivocado en sus sospechas—. ¡Estaba seguro de ello! ¡No podía ser de otra manera!


  Y Fred Lippman, separándose de la caja que acababa de inspeccionar, se acercó al viejo.


  —¿Qué? ¿Encontró lo que le dije? —preguntó.


  —No he tenido tiempo. Aunque no creo que ya sea necesario. Habiéndolo encontrado usted...


  —De todas formas, miraremos a este también. —Hurgó sin escrúpulos entre las destrozadas ropas del muerto, y exclamó, al cabo de un segundo—: ¡Fíjese, Sycora! ¿No se lo dije? Exactamente igual que al otro.


  Tres tiros en el pecho y todos mortales... Bueno. Ahora ya puede taparlos. Aunque no los entierre. Los llevaremos al depósito por si los necesitamos de nuevo.


  Media hora más tarde, Fred Lippman entraba en el pueblo. Acompañó hasta su casa al viejo sepulturero, al que convenció para que no mencionara nada de lo ocurrido hasta que él se lo indicara y, después, retrocediendo sobre sus pasos, arrancó al galope en dirección a las minas.


  Fred Lippman hubiera querido que su caballo tuviese alas. Creía haber dado con el misterio de lo que últimamente estaba ocurriendo a su alrededor, pero un secreto instinto parecía advertirle que debía darse más prisa si quería llegar a tiempo de aclararlo del todo.


  Los cascos de su caballo, galopando en la noche, muy oscura hasta que saliera la luna, retumbaban en el endurecido suelo de donde, a intervalos saltaban chispas.


  A lo lejos, todavía casi a media milla de distancia, se recortaba la silueta, más bien una sombra, de su rancho. Y él seguía corriendo, corriendo...


  Por fin vislumbró, ahora más claramente, el compacto grupo de los barracones que constituían el «Dos Cruces». Avanzó un poco más. Y de pronto...


  —¡Señor Lippman! ¡Señor Lippman! ¡Fred! ¡Patrón!


  La voz que gritaba en la oscuridad pertenecía a una boca infantil. Una boca que no era otra que la del pequeño Manuel. El pequeño Manuel que, a lomos de un caballo, pasaba por su lado en sentido contrario.


  Fred Lippman frenó su montura, sintiendo como las patas del otro animal que acababa de rebasarle patinaban en el suelo. Luego...


  —Señor Lippman —dijo la misma voz ahora más cerca. En realidad casi tenía a su dueño encima—. Precisamente iba a buscarle. Le reconocí por la zamarra. De no ser así, hubiera pasado de largo sin detenerme.


  Él muchacho daba muestras de una gran agitación. La oscuridad impedía verle la cara pero el hacendado adivinó que estaba pálido y nervioso.


  —¡Cálmate, Manuel! —exhortó al fin, cogiendo al muchacho de una mano y atrayéndole entre sus brazos. Antes se había apeado de su montura—. Bien. Y ahora dime qué ha ocurrido para que fueras en mi busca. ¿Acaso te envió tu hermana?


  El mozalbete movió negativamente la cabeza. Luego respondió:


  —Mi hermana no está en el rancho, patrón... bueno, Fred. La perdí de vista poco después de que usted... de que tú te marcharas y ya no la he vuelto a ver más. La busqué por todo el rancho, sin resultado. Fue entonces cuando decidí salir hacia el pueblo. Oí como le decías que ibas a ver a la señorita Katie y... bueno, como la conozco muy bien, me temí lo peor. No fue por allí, ¿verdad?


  —Pues no lo sé, Manuel —murmuró Lippman, completamente desconcertado. Aquella complicación por imprevista, le estaba haciendo perder un tiempo precioso—. La verdad es que no fui a ver a la señorita Katie. ¿Estás seguro de que Lupe se marchó del rancho?


  —Ya te he dicho que registré toda la casa. Al único que encontré, cuando ya salía hacia aquí, fue a Convain. Según parece, venía a hablar contigo de algo relacionado con la mina. Pero al comunicarle que no estabas...


  —Un momento —le interrumpió Lippman, con cierta brusquedad—. ¿Has dicho que al único que viste fue a Convain? ¿Dónde le encontraste? ¿Muy cerca de la casa?


  —Me dio la impresión de que quería entrar en la oficina que usaba mi hermano José... Y ahora que recuerdo. Al verme, cambió de dirección. Echó a andar hacia la puerta principal. Fue entonces cuando me dijo que quería hablar contigo.


  Fred Lippman ya no quiso saber más. Levantando en el aire el cuerpo del muchacho, le colocó en su caballo. Luego, saltando él al suyo, gritó:


  —Sígueme, Manuel. ¡Hemos de atrapar a Convain antes de que escape! ¡Es el asesino que buscamos!


   


  CAPÍTULO VII


  —Habrá que hacer algo, jefe. Si dejamos que Lippman limpie la galería descubrirá el filón de plata. Y entonces...


  —Olvida eso y cuéntame lo que ocurrió con Heston y Arnow — en la oscuridad, la voz interrumpió a Convain en su párrafo tenía un timbre de impaciencia que no pasó inadvertido al traidor capataz—. En una ocasión te dije que no debías tomar iniciativas. ¿Por Qué los mataste también?


  —Tuve que hacerlo, jefe. Adelantar ron la hora de su inspección y descubrieron la verdad. Y eso que lo tenía todo preparado. La noche antes había roto parte del entibado e incluso enterrado la carga de dinamita que estallaría al derrumbarse el maderamen. Todo hubiera parecido un accidente, aunque sin víctimas, de no insistir el ingeniero en acabar su inspección.


  —Dime, Convain —indagó la voz, evidentemente disfrazada del que se encontraba al otro extremo—: ¿Mencionaste a Lippman lo de la dinamita?


  —Naturalmente, jefe —contestó Howard, sin poder adivinar la razón de aquella pregunta—. Vio los destrozos, que solo una explosión podía haber hecho, y me apresuré a justificarlo. Por suerte tenía bien preparada mi historia. Creo que se la tragó como lo demás.


  —¿Tú crees? Haz memoria: ¿No se extrañó al oír la palabra «dinamita»?


  Howard Convain se estremeció en la oscuridad.


  —Verá, jefe —respondió, con cautela—. Ahora que recuerdo se mostró algo sorprendido. Sin embargo pronto pareció olvidarla. Incluso ya no quiso continuar más en la mina. Regresó junto a su caballo para venirse hacia aquí. Por cierto. Fue entonces cuando me comunicó que se había casado con la mejicana Lupe.


  —Comprendo. Una bonita manera de dejarte asombrado para darle tiempo a él de confirmar sus sospechas. ¡Fuiste un imbécil, Convain! ¡A Lippman no le engañaste! Adivinó enseguida que lo de la dinamita era cosa tuya. ¿Y sabes por qué? Porque a un ingeniero de la talla de su amigo Heston, ¡jamás se le ocurriría ordenar que dejasen explosivos en una galería! De haber sido necesarios, solo los habría metido allí en el momento preciso.


  Siguió una pausa, que aumentó el desconcierto del capataz y de nuevo se oyó la otra voz, diciendo:


  —Esta vez te has pasado de listo, Convain. ¿Adivinas dónde está Lippman ahora?


  —¿Dónde, jefe? —la voz del interpelado había perdido seguridad.


  —En el cementerio del pueblo —le respondieron—. Buscando en los cuerpos que tú te apresuraste a enterrar, las señales de tus brazos. ¿Sabes lo que eso significa?


  Howard Convain sudaba por todos los poros.


  —Quizá no sea tarde para remediarlo, jefe —sugirió con voz trémula—. Puedo salirle al encuentro y...


  —¡No! —y la voz sonó ahora casi aguda, con inusitada vehemencia—. No es hora de que muera Lippman todavía. En cambio tú... no te asustes. No voy a castigarte, como debería hacer. Te daré una nueva oportunidad. La última, ¿entiendes?


  —Sí, jefe. Haré lo que me ordene —prometió el traidor, suspirando aliviado por aquella salida que le ofrecían—. Hable. Le escucho.


  —Saldrás ahora mismo hacia las montañas. A unas diez millas al norte de la mina encontrarás a la banda de Curro Mendoza. Procura hablar con él en persona y dile solo estas palabras: «Todo listo. Limpia el camino y baja a Silver City. Te esperan». Es todo lo que tienes que hacer. ¿Te acordarás?


  —Descuide, jefe. Lo haré tal y como dice. ¿Me marcho ya?


  —Sí. Y procura darte prisa. No me extrañaría que Lippman esté ya buscándote.


  Pero el consejo era innecesario. Howard Convain conocía como nadie quién era su patrón cuando seguía una pista, y no se entretuvo. Apenas abandonó el lugar sumido en tinieblas, y marchó corriendo en busca de su caballo. De un salto montó en él y se perdió en la noche, a toda velocidad de que era capaz el animal.


  Y tuvo suerte. Porque aún no se había extinguido el repiquetear de los cascos de su caballo contra el suelo, al alejarse del «Dos Cruces» cuando Fred Lippman y el pequeño Manuel se apeaban delante del rancho.


  —¡Manuel! —gritó el hacendado, mientras echaba a correr hacia el barracón que se levantaba a la derecha de la casa principal—. Mira de nuevo dentro a ver si encuentras a tu hermana. Y de paso llama a Gregson y a todos los que encuentres levantados. Diles de mi parte que rodeen, la casa y no dejen salir a nadie. ¡Rápido! ¡No te entretengas!


  Mientras el muchacho desaparecía en el interior del edificio, Fred Lippman llegó al barracón que su difunto amigo José utilizaba como oficina. Allí, era donde, según Manuel se dirigía Convain cuando el muchacho le encontró.


  Y no tardó mucho en comprobar que no iba desencaminado. Gracias a la iluminación de los faroles que colgaban de las esquinas de todos los edificios, el hacendado descubrió enseguida lo que buscaba: las huellas que habían dejado unas botas de montar, al hundirse en el suelo de greda blanda y húmeda.


  Solo las perdió de vista al alcanzar las proximidades del barracón al que se dirigía. Precisamente el único donde, por estar inhabilitado desde hacía casi diez días, se había prescindido de encender los faroles.


  Llegó hasta la puerta y, cuando ya iba a precipitarse dentro...


  Mezclado con el ruido de pasos que corrían procedentes de la casa, a la derecha del ganadero sonó un gemido que le obligó a volverse. Venía, de la esquina del barracón, donde las sombras eran más densas por no llegar hasta allí el resplandor de los faroles.


  A su espalda, corriendo hacia él se movían varias personas. Todas llevaban armas en sus manos. Como si temieran algún ataque.


  —¡Aquí, Gregson! —llamó el hacendado, reconociendo a uno de los que se aproximaban—. Tráeme pronto una luz.


  No tardaron en llegar a su lado. Dos de ellos, portando sendos faroles encendidos, alumbraron a Lippman que, en aquel momento, rebasaba la esquina junto a la que había sonado el gemido que le impidió entrar en el barracón, acababa de exclamar:


  —¡Por Satanás! ¡Debí habérmelo figurado! ¡Es Lupe...! ¡Manuel! ¿Dónde está Manuel?


  —Aquí, Fred —respondió el muchacho, avanzando a su encuentro.


  Descubrió entonces el cuerpo que yacía en tierra, al parecer sin sentido y exclamó—: ¡Lupe! ¡Es Lupe! ¿Cómo ha venido hasta aquí? —y luego—: ¿Está muerta, Fred?


  —No. Solo sin conocimiento. Le han golpeado en la cabeza, pero no creo que sea nada de gravedad, ¡Gregson! ¡Gray! —se volvió hacia los que habían quedado detrás—. Buscad dentro de ese barracón y si es preciso en todos los demás. ¡Convain no debe estar muy lejos! ¡Atrapadle como sea! Pero vivo, ¿eh? Quiero hablar con él antes de mandarle a los infiernos... ¡Vamos! No pongáis cara de sorpresa. ¡He dicho que me traigáis a Convain!


  * * *


  Aunque a todas luces extrañados, los cuatro hombres que habían salido de la casa se aprestaron a cumplir las órdenes recibidas, mientras Fred Lippman, seguido del pequeño Manuel, se dirigía hacia la puerta principal del rancho, llevando en brazos el cuerpo inconsciente de la mejicana.


  En el «Dos Cruces», todo el mundo sabía ya lo de la boda del patrón con la hermana del que había sido su mejor amigo. Ignoraban, eso sí, pues ninguno de los dos había dado explicaciones, a qué se debía aquella súbita unión que a todos cogió de sorpresa. Aunque por otra parte fueron muchos los que pensaron que algo tenía que ver la muerte de José. Al fin y al cabo, los dos jóvenes se habían criado juntos y para nadie era un secreto que ella estaba enamorada de él.


  Sea como fuere, lo cierto fue que al entrar Lippman con su esposa en brazos, las mujeres de la servidumbre prepararon las cosas para atenderla en la habitación del patrón, como si estuvieran seguras de que era allí donde él la llevaría.


  Y no se equivocaron. Fred Lippman depositó el cuerpo inconsciente de Lupe en su propia cama, mientras pedía agua caliente y vendas para curarla.


  La mejicana presentaba una herida en la cabeza de la que había manado bastante sangre.


  No obstante, una vez más demostró Lupe su resistencia. Bastó que él restallara la herida y aplicase una venda para cortar la hemorragia, para que, pasados unos segundos, abriera los ojos.


  A su lado se encontraban Lippman y el pequeño Manuel. Los demás habían salido de la habitación obedeciendo las instrucciones del dueño de la casa.


  —Hola, Lupe —habló Lippman, esbozando una sonrisa para animarla—. ¿Te encuentras mejor? Nos has dado un susto tremendo.


  —No debiste separarte de mí, Lupe —habló ahora Manuel, mientras se inclinaba sobre ella para besarla en la mejilla—. Te perdí de vista poco después de que Fred se marchara y ya no pude encontrarte por más que te busqué. Llegué a temer que te hubieras marchado también al pueblo y...


  —Perdóname, Manuel —pronunció ella, interrumpiéndole—. Y tú también, Fred. Fui una estúpida y ahora pago las consecuencias... ¿Cogiste al que me golpeó?


  El hacendado la observaba con una expresión rara. No sabía a qué achacarlo, pero desde hacía varios días, cada vez que la miraba notaba una extraña sensación. Era algo que no podía evitar.


  —No te preocupes por el que te golpeó —respondió a su pregunta—. Sabemos quién fue y pronto lo atraparemos. Mis hombres lo están buscando.


  La mirada ardiente de la mejicana relampagueó al preguntar:


  —¿De veras sabes quién fue? Yo no pude verle.


  —No importa. Le vio Manuel. Y por si fuera poco, yo acababa de descubrirle como al culpable de cuanto viene ocurriendo de un tiempo a esta parte. Se trata de Convain.


  —¿Convain? ¿Es posible?


  —Sí. Ignoro por qué lo hizo, pero añora sé que fue él quién simuló lo del accidente de la galería. Mató a tiros a Heston y a Arnow y luego hizo estallar unas cargas de dinamita para provocar el hundimiento que ocultaría su crimen. Solo cometió una equivocación. La de utilizar dinamita y achacar su colocación allí nada menos que a mí ingeniero jefe. El muy imbécil no tuvo en cuenta que Heston conocía demasiado bien su oficio para cometer un disparate semejante.


  Lupita se incorporó ahora hasta quedar sentada en la cama.


  —Lo que no entiendo —dijo, mientras fijaba sus hermosos ojos negros en las pupilas de su esposo—, es por qué vino esta noche al rancho. ¿Qué pensaría hacer?


  —Es muy sencillo de adivinar —respondió Fred, mientras acercaba una silla a la cama y se sentaba en ella—. El hecho de que te atacara a ti, demuestra que traía malas intenciones. Posiblemente las de asesinamos a los dos. Pero al decirle Manuel que yo me había marchado al pueblo... Y a propósito. ¿Qué fuiste tú a hacer aquella parte del rancho?


  La mejicana abatió la vista al percibir la intensa mirada con que él la observaba. Luego respondió:


  —Reconozco que fue una tontería, Fred. Me puse tan nerviosa cuando tú te marchaste al pueblo que decidí salir a dar un paseo. No sabía lo que me pasaba. El pensamiento de que habías ido a visitar a la señorita Katie me empujaba a buscar la soledad. Ni siquiera me di cuenta de por dónde me metía. Lo único que recuerdo es que en el momento en que me disponía a regresar a casa, sentí la proximidad, de alguien que se escondía muy próximo a mí. Después, recibí un golpe en la cabeza y cuando abrí los ojos me encontré aquí. Es todo lo que puedo decir. Lo siento, pero...


  Unos golpes en la puerta la obligaron a callar. Pero siguió mirando a Fred que, al oír que llamaban, había hecho un gesto al pequeño Manuel, indicándole que fuera abrir.


  Los que llegaban eran Gregson, Gray y los otros dos que enviara en busca de Convain.


  —No hemos encontrado el menor rastro del capataz, patrón —habló Gregson en nombre de los demás—. Lo hemos registrado todo, pero ha sido inútil. Lo más probable es que a estas horas se encuentre ya muy lejos. De todas formas, he enviado recado a la mina para que lo capturen si le ven por allí, aunque lo dudo.


  Fred Lippman se había incorporado de la silla. Avanzó hasta sus hombres, a los que dominaba con su estatura y ordenó:


  —¡Hay que atrapar a ese canalla, sea cómo sea! Preparad enseguida los caballos... ¡Ese maldito no puede estar muy lejos!


  Minutos después, Fred Lippman y sus hombres abandonaron el rancho. En el «Dos Cruces» tan solo quedaron las mujeres y el pequeño Manuel, a quién el hacendado encargó que acompañara a su hermana.


  Pero no pudieron encontrar al traidor capataz por más que le buscaron. La noche parecía habérselo tragado sin dejar la menor huella de él. Fred Lippman no podía sospechar que...


  Aproximadamente a la misma hora en que él y sus hombres llegaban a la mina para reclutar más personal que, les ayudara a buscar al asesino que perseguían, Convain alcanzaba el punto señalado por su misterioso jefe.


  Efectivamente, allí se encontraba la banda de Curro Mendoza. El hombre que le salió al paso le condujo rápidamente a la presencia del célebre bandido con quien tenía que entrevistarse. Y no perdió el tiempo en cumplir las instrucciones que le habían dado.


  —Te traigo un mensaje, Mendoza.


  Este: «Todo listo. Limpia el camino y baja a Silver City. Te esperan».


  Eran exactamente las mismas palabras que había oído en las tinieblas. Tuvo buen cuidado de no olvidar ni una sola.


  Al instante, los ojillos del mejicano adquirieron un brillo extraño. Convain vio que con una mano se atusaba el lacio bigote y a continuación...


  Fue algo tan rápido que el traidor capataz no pudo hacer nada por evitarlo. Curro Mendoza acababa de desenfundar su revólver y casi sin apuntar empezó a escupir plomo contra él.


  Howard Convain se estremeció violentamente al recibir el primer impacto. De una forma instintiva trató de sacar sus revólveres, pero ya era tarde. Cuando aún no había conseguido mover las manos, ya estaba muerto. Cayó a los pies de Curro Mendoza, retratada en sus ojos una mirada de infinito asombro.


  —La limpieza del camino ha empezado —pronunció el mejicano, tranquilamente—. Ojalá el resto sea tan sencillo como ahora... ¡Eh, Pablo! ¡Diego! Venid aquí enseguida.


  Acudieron dos mejicanos a la llamada y Mendoza ordenó, señalando con el pie el cadáver de Convain:


  —Llévaoslo y metedlo en un hoyo. Luego avisad a los demás para que estén alerta. Es muy posible que esta misma noche os haga la señal de bajar al pueblo. Yo me voy ahora mismo.


  —¿Sin que te acompañe nadie, Curro? —se extrañó el primero de los dos que habían entrado.


  —Para lo que voy a hacer no necesito compañía, Diego —respondió el jefe de los bandidos, echando a andar hacia donde estaban los caballos. —Yo solo pasaré inadvertido. Se trata de liquidar a la hija de Reavis. Es un deseo del jefe, antes de proceder contra nuestro amigo Lippman.


  Curro Mendoza ya no pronunció una palabra más. De un salto montó a caballo y se precipitó al galope en las negruras de la noche. Como había anunciado tomó la dirección del pueblo, aunque lo hizo dando cierto rodeo para evitar el paso por terrena perteneciente al «Dos Cruces».


  Entretanto, a unas diez millas más abajo de las montañas, Fred Lippman y los que le acompañaban renegaban de su suerte. Convain había desaparecido como si se lo hubiera tragado la tierra. El hacendado se preguntaba una y otra vez dónde podría haberse metido. Pero todo inútil. Al final tuvo que confesar su fracaso. No podía exponerse a alejarse más del rancho por temor a que el capataz estuviera escondido por los alrededores en espera de mejor ocasión para cumplir sus propósitos. Lo más prudente era aguardar el nuevo día y proceder entonces a registrar de nuevo la comarca. Después, caso de no encontrarle tampoco, sería el momento de rastrear su pista hasta dar con él.


  —Bueno, muchachos —anunció a sus hombres, reunidos a su alrededor en compacto grupo que la luna recortaba en medio campo—. Ya hemos perdido bastante tiempo. Lo mejor será, que esperemos a mañana. Estad preparados para en cuanto amanezca porque...


  De pronto se interrumpió. A cosa de una milla al norte de donde ellos se encontraban, el estampido de un disparo de rifle se propagó en el silencio de la noche.


  —¿Habéis oído? Alguien ha disparado un tiro, por ahí arriba. No creo que sea el que buscamos, pero habrá que salir de dudas. ¡Seguidme!


  De nuevo en movimiento, el grupo de hombres que Lippman había elegido para acompañarle tomó el camino de las montañas. Eran treinta en, total y todos iban armados.


  A galope tendido remontaron la ladera en dirección a donde se había oído el disparo. A la cabeza iba Fred avizorando todo a su paso. Así hasta que, dejada ya atrás la milla que el hacendado había calculado como distancia hasta el lugar del disparo, ordenó hacer alto.


  —A partir de aquí —se dirigió a sus hombres en voz baja—, avanzaremos despacio y abiertos en abanico.


  Estoy seguro de que el tiro que oímos fue hecho por esta ladera. Conque a buscar al propietario de ese rifle. ¡En marcha!


  Y Fred no se equivocó. Aun no había avanzado un centenar de yardas tal y como él ordenara, cuando justamente a su derecha oyó una voz que exclamaba:


  —¡Por todos los diablos! ¡Es el segundo susto que me dan esta noche! Menos mal que le he reconocido por la zamarra, patrón. De no ser así no me habría movido de mi agujero... ¿¿Qué hace por aquí a estas horas? ¿Acaso viene también a cazar leopardos?


  La voz pertenecía a uno de los encargados de la mina. Todos la reconocieron enseguida. Pero fue Lippman el único que avanzó a su encuentro, mientras decía:


  —Seré yo quien haga preguntas, Kennan —se detuvo junto al hombre armado de un rifle y llevando un bulto a la espalda, que acababa de salir de un hoyo que se veía en el suelo y añadió—: En primer lugar quiere que me explique su presencia aquí Luego me dirá cuál fue el otro susto y contra quién hizo el disparo que oímos hace un rato.


  —¡Pero, patrón! —replicó el hombre, mientras arrojaba al suelo lo que llevaba a la espalda—. Si se lo acabo de decir. Estoy aquí cazando leopardos. Aposté con mi amigo Simmonds a que era capaz de llevarle tres «gatos» en una sola noche. Pero a este paso únicamente podré presentarle el que acabo de matar. ¿Dice usted que oyeron mi disparo?


  La escasa luz reinante impidió que se viera el gesto de decepción que expresó el rostro del hacendado. No obstante, su voz tenía un timbre de irritación cuando respondió:


  —No puedo censurarle, Kennan. Pero bueno será que sepa que nos ha hecho perder un tiempo precioso. Dígame ahora. ¿Cuál fue el otro susto que le dieron?


  —En realidad no tiene importancia, patrón. Más que susto fue una rabieta. Imagínese que cuando iba a disparar contra el primer «gato» al que echaba la vista encima, surgió un jinete de aquel recodo y me lo espantó. Estuve a punto de pegarle un tiro a él. ¡Le juro que soy yo el que le da un susto, si en vez de tratarse de Convain es otro cualquiera de la mina! Me puso tan furioso que...


  —¡Maldición! —barbotó Lippman, interrumpiéndole—. ¿Ha dicho, Convain? ¡Por todos los diablos del infierno! ¡Pero sí...! ¡Pronto! Diga enseguida qué dirección llevaba. ¡Es muy urgente!


  El llamado Kennan parpadeó asombrado. No comprendía aquella excitación. Fue necesario que Lippman apremiase, y con un tono que le sobresaltó:


  —¡Vamos, Kennan! ¿Es que se ha quedado mudo? ¡Hable de una vez...! ¡Estoy esperando!


  —Pues... yo hubiera jurado que se dirigía hacia las montañas —manifestó al fin, aunque sin comprender a qué obedecía tanto interés por el capataz—. Apareció en aquel recodo para luego perderse entre los árboles. Y corría tanto que supuse que se dirigía a llevar algún recado a Lordsburg. Ya sabe usted que ese es el camino más corto para ir a ese pueblo.


  —Lo que sé es que estamos aquí sin hacer nada, mientras ese maldito Convain se nos escapa. ¡Pronto! Únase al grupo y acompáñenos. Aunque sea necesario reventar los caballos hemos de alcanzar a Convain. ¿Han oído todos?


  —Perfectamente, patrón —contestó el llamado Kennan. Los demás lo habían hecho con un gruñido—. Lo malo del caso es que yo no he traído caballo. Vine andando y...


  —No importa —le interrumpió el hacendado, impaciente—. Suba a la grupa de Gregson, que es el que menos carga lleva y procure no caerse. Lo importante es que no se separe de nosotros... Vamos, muchachos. ¡A correr se ha dicho!


  A la derecha de donde se habían detenido, la luna recortaba las copas de los altos árboles que crecían en aquel monte. Consistía en el único oquedal de la comarca, ya que el resto del terreno con vegetación lo formaban las laderas y algún que otro pequeño montículo salpicado de mezquites y aguacates.


  Fred Lippman y su grupo se introdujeron entre los árboles por entre los que, según Kennan, había desaparecido el capataz. Era el camino más corto para dirigirse al pueblo de Lordsburg, pero también era el que ascendía a la cima de las montañas.


  Fred Lippman había empezado la caza. Y cuando el hacendado seguía una pista, ya no la dejaba hasta alcanzar su, objetivo.


  Durante una hora larga, él y sus hombres siguieron ascendiendo por la empinada pendiente que les llevaría, a la cumbre. Pero...


  Al alcanzar el extremo opuesto del oquedal, precisamente en las proximidades del llamado «Pico del Vigía», desde el que se dominaba el pueblo de Silver City, Fred Lippman frenó, bruscamente su caballo.


  Por delante de ellos, a cosa de unas doscientas yardas, la luz de dos grandes hogueras encendidas señalaba la presencia de un campamento.


  —Pongan atención todos —habló Fred—. Es posible que Convain se dirigiera a ese campamento. Si es así, habremos tenido suerte. Conque oigan mis instrucciones y procuren cumplirlas al pie de la letra. Lo más difícil lo haré yo solo...


  Empleó pocos minutos en exponer su plan. Luego, apeándose del caballo, se alejó, andando a gatas, en dirección a las hogueras.


  Sin producir el menor ruido consiguió llegar muy próximo a ellas, a la espalda de los dos que habían de centinelas y...


  La sorpresa que se llevó estuvo a punto de descubrirle. Fred Lippman acababa de reconocer a los dos mejicanos que sujetaban a Lupita cuando Curro Mendoza disparó contra ella. Pero es que además...


  —Ahora sí que estoy seguro de que se acerca el momento de nuestro negocio. Diego —decía uno de ellos—. Cuando Curro se haya deshecho de ese «gringo» que hacía de capataz, en la mina es porque el jefe ha ultimado ya todos los detalles. Lo que no me explico es por qué razón ha ordenado liquidar también a la que fue novia de Lippman. Al fin y al cabo, eliminándole a él no era necesario hacer lo mismo con ella. ¡Pobre muchacha! ¡Tan linda! ¡Menos mal que no se dará cuenta de nada! Si fuese yo intentaría alegrar sus últimos momentos. Pero Curro ni siquiera le despertará. De un solo tajo de su machete la...


  El resto de la frase se convirtió en un gorgoteo. Incapaz de resistir por más tiempo, Fred Lippman le había interrumpido, arrojando su cuchillo, que fue a clavarse, con salvaje fiereza en la garganta del que hablaba. Luego, antes de que el otro consiguiera recuperarse de su sorpresa, de un salto se plantó frente a él.


  —¡No intentes despegar los labios, Pablo! —conminó, mientras hundía el cañón de su revólver en el estómago del bandido—. Antes de que lo hicieras te habría llenado el cuerpo de plomo. Y además no adelantarías gran cosa. Ninguno de vosotros escapará. Estáis completamente rodeados por mis hombres.


  A la derecha de donde ellos se encontraban, los caballos de los bandidos se movieron inquietos. Transcurrió un segundo y de pronto...


  Formando un corro cuyo centro eran las dos hogueras, treinta hombres armados de rifles surgieron de la oscuridad. La mayoría de los bandidos que componían la banda de Curro Mendoza se encontraban echados en el suelo. Unos fumando y otros durmiendo, lo cierto fue que ninguno se dio cuenta del peligro que corrían hasta que ya fue demasiado tarde.


  Confiados en la vigilancia de los dos que estaban de centinela y, sobre todo, porque no temían un ataque tan inesperado, su sorpresa fue aún mayor al descubrir quién era el jefe de sus atacantes.


  —¡Gregson! ¡Gray! —llamó Lippman, mientras empujaba al mejicano que encañonaba hacia el centro del corro—. Desarmadlos a todos. Y si alguno se resiste pegadle un tiro. Es muy importante que ninguno escape. Los necesito a todos para aclarar muchas cosas que aún no comprendo... ¡Kennan! Usted vaya a dónde están sus caballos y elija a los dos que sean más veloces. Hemos de correr al pueblo para evitar que se cometa un nuevo asesinato... ¡Vamos! ¡Dese prisa!


  Fred Lippman se consumía de impaciencia. Las palabras que había oído poco antes habían sido suficientes para comprender él peligro que corría su ex novia Katie. Debía salir corriendo hacia el pueblo, pero por otra parte también tenía que instruir a sus hombres respecto a lo que debían hacer con aquellos bandidos.


  —¡Gregson! —llamó de nuevo a su veterano ayudante—. Lo siento, pero no puedo entretenerme un minuto más.


  Echó a correr hacia donde Kennan acababa de aparecer conduciendo dos caballos por las bridas y, de un salto, se acomodó en uno de ellos.


  —¡Vamos, Kennan! —gritó—. Habrá que volar si queremos llegar a tiempo.


  Y se precipitaron ladera abajo, a través de los árboles del oquedal.


  Como ya habían notado cuando subieron, los cascos de los animales no producían el menor ruido. Pisaban una verdadera alfombra de musgo y hojas. La misma que impidió que fueran oídos por los bandidos que acampaban más arriba.


  Una hora después, llegaban a las proximidades del «Dos Cruces». Aunque Fred Lippman no se detuvo. A voces indicó a Kennan que se quedara en el rancho para advertir a su mujer de lo que ocurría, y él continuó su camino.


  La vida de Katie pendía de un hilo. A menos que él llegase a tiempo, nada ni nadie podría salvarla del machete de Curro Mendoza.


   



  CAPÍTULO VIII


  Curro Mendoza rezumaba alegría por todos los poros. Por fin se aproximaba el momento de llevar a la práctica lo que él y su jefe habían venido tramando desde un mes antes Desde luego había tenido que moverse y aún esperaba hacerlo más. Pero aquello no tenía importancia comparado con la vida que se daría después de que todo hubiera acabado.


  Lo único que le molestaba un poco era la faena que debía hacer aquella noche. Reconocía que había estado esperando el mensaje que señalaría el momento de entrar en acción, pero aquella parte del programa lo consideraba innecesario.


  Mientras se dirigía al pueblo, dando un buen rodeo para evitar ser visto en las proximidades de la zona perteneciente al «Dos Cruces» el mejicano iba pensando en lo que haría cuando llegase a Silver City.


  Desde luego tendría que esperar a que la población estuviera entregada al sueño para poder entrar en ella sin peligro de ser descubierto.


  —Después te tocará el turno a ti, señor Lippman —monologó en voz alta, mientras tiraba de las riendas de su caballo para hacerle torcer a la derecha—. Estás tan metido en la red que hemos tejido a tu alrededor que no tienes escape posible. ¡Daría cualquier cosa por ver la cara que pondrías al ver que tu viuda...! La lástima es —continuó sin acabar la frase anterior—, que para entonces ya estarás muerto. Mis hombres y yo nos encargaremos de, ello esta misma noche.


  Y por fin llegó a la vista del pueblo. Había dejado atrás el «Dos Cruces» sin encontrar a nadie en su camino. Era la mejor demostración de que todo iba saliendo bien.


  Avanzando ahora al paso, se introdujo por una callejuela solitaria de la que poco después volvía a salir, ahora sin caballo.


  Se escondió delante de la casa, esperando que se extinguieran las luces que se veían por las ventanas, para actuar.


  Poco después, en el silencio de la noche se oyó el ruido que hacían los cascos de un caballo al golpear furiosamente el suelo El mejicano calculó que debía estar al otro lado de la plaza. Luego, al interrumpirse el ruido, dejó de pensar en el caballo. Lo que a él le interesaba era la casa que tenía enfrente y a ella dedicó toda su atención.


  Los minutos fueron transcurriendo pero el mejicano no se precipitó. Estaba acostumbrado a esperar y unos minutos más no le preocupaban... Parsimoniosamente se arrellanó en el hueco que había elegido como observatorio, dispuesto a aguardar el momento calculado por él para entrar en acción. Abandonando su escondite cruzó la zona iluminada por la luna que le separaba de la casa para pegarse a la pared. Luego...


  Con una agilidad que hubieran envidiado los monos trepó por el muro. Alcanzó el alféizar de una de las ventanas, la misma por la que debía, entrar, y tras maniobrar unos segundos en ella, consiguió abrirla.


  A partir de entonces, Curro Mendoza solo se preocupó de no producir ruido. Cualquier tropiezo podía estropearlo todo. Pero como de costumbre, una vez más le acompañaba la suerte.


  La luz de la luna, al dar de lleno en los cristales de la ventana, de nuevo colocados en su sitio después de entra él en la habitación, le permitía ver con suficiente claridad.


  Al fondo de la estancia, un dormitorio que pregonaba en voz alta su condición de pertenecer a una mujer, se veía el lecho en el que destacaba el bulto de su ocupante.


  La hoja de acero de su cuchillo relampagueó en la penumbra al alzarlo dispuesto a dar el golpe fatal. Había conseguido llegar a la altura del confiado durmiente cuando el mejicano abatió el brazo el cual busca ha el cuello de su víctima. Y en aquel preciso momento...


  —¡No te muevas de cómo estás, Mendoza! —pronunció una voz extraordinariamente fría a su espalda—. ¡Al menor gesto que hagas te lleno el cuerpo de plomo! Así me gustar A eso le llamo yo obrar con cordura.


  Pero la inmovilidad del, mejicano no se debía a la orden que le habían dado, sino al desconcierto que le produjo verse sorprendido cuando no se lo esperaba, y precisamente por quien menos se podía imaginar: Fred Lippman en persona.


  —Sorprendido, ¿verdad, Curro? —siguió diciendo Lippman, avanzando hasta colocarse junto a él y librándole del peso de sus armas—. Por un momento llegué a temer que te hubieras adelantado. Menos mal que no fue así, aunque ahora comprendo a qué se debe tu tardanza. Estuviste aguardando a que todo estuviera en silencio, ¿verdad? No sabes cuánto me alegro de ello... ¡Camina hacia el centro de la habitación! Vamos a charlar un rato y no quiero que te canses. ¡Siéntate!


  La voz de Fred Lippman tenía un matiz enigmático que aumentó el desconcierto del bandido.


  —Ya ves que te permito estar cómodo, Mendoza. En cambio seré muy exigente con tu lengua. Vas a hablar hasta que te canses. Tienes muchas cosas que contarme y yo más ganas de saberlas. Conque ya puedes empegar.


  La luz que entraba por la ventana daba de lleno en el rostro del mejicano.


  —Vamos, Curro —apremió el hacendado, acercándose más a él—. Reconoce conmigo que estás derrotado. Tú mismo te metiste en la trampa... Será mucho peor si no desembuchas lo que sabes.


  —¿Qué le interesa conocer, señor Lippman? —y la voz del mejicano sonó el aspecto que ofrecía.


  —Quiero que hables de todo lo que se refiere a tú presencia en la comarca. Todo lo que tenga que ver con José, con Convain, con mi boda y con ese intento de asesinato en la persona de mi ex prometida. Y naturalmente, sin que olvides a tu jefe. Estoy deseando saber quién es para pedirle cuentas. Hasta ahora se ha apuntado todos los triunfos. ¡Pero el último será mío! ¡Ea! ¡Empieza de una vez!


  —Me doy por vencido, señor Lippman —confesó el mejicano, dando a entender que hablaría—. Sé que no se puede jugar con usted y prefiero hablar. Pero con una condición: Que no me entregue al sheriff. Morir a sus manos es mucho más honroso para mí que acabar colgado de una soga. ¿Me concederá ese favor?


  —Haré más que eso, Curro. Morirás de todas formas, pero permitiendo que te defiendas. Claro que solo en el caso de que seas sincero. Si lo que pretendes es ganar tiempo o engañarme, te juro que te mataré como si fueras un perro rabioso. Y entonces no tendrías un entierro digno, como pienso dártelo si obras con lealtad. Y ahora suelta la lengua.


  El mejicano se humedeció los labios, pasándose la lengua por ellos.


  —De acuerdo, señor Lippman —se decidió a hablar, considerando que no podía hacer otra cosa—. Voy a decirle cuánto quiere saber. Escuche: De todo lo ocurrido tiene la culpa un filón de plata. Un fabuloso filón que mi jefe descubrió en la mina de usted y de la cual pensábamos apoderarnos. Pero le hablaré primero de José. Y empezaré diciéndole que lo de mi amistad con él era cierto. Habíamos sido los mejores amigos del mundo hasta, que, al cumplir su hermana Lupe los diez años de edad, sus padres se instalaron en el antiguo «Dos Cruces».


  Curro Mendoza hizo una pausa y continuó:


  —A partir de entonces ya no volví a verle hasta hará cosa de diez días. Ocurrió que, la noche antes, había olvidado al acercarse a su oficina recoger unos papeles. Avanzó entonces a oscuras, hasta llegar a la escalerilla por la que se descendía abajo y se puso a escuchar. Y lo que oyó, bueno, bástele saber que al día siguiente me visitó donde, según había oído, tenía yo mi campamento. Estaba como loco y quiso matarme. Pero mis hombres le desarmaron a tiempo y ya pude hablar con él sin peligro.


  —¿De qué hablaron?


  —De muchas cosas. El resultado fue que José decidió desaparecer de la comarca después de yo prometerle, a cambio de su silencio, que nada ocurriría a... sus dos hermanos. Los dos juramos por la Virgen y se marchó. Ya no volví a saber más de él hasta que días más tarde, me enteré de su muerte. Fue entonces cuando me aventuré a visitar a Lupe para comunicarle el antiguo deseo de su hermano de ser enterrado en la Sierra de Cristo.


  —Un momento, Curro —habló el hacendado, antes de que el mejicano pudiera continuar—. ¿Insinúas que José huyó del rancho, a causa de la conversación que oyó en el sótano de su oficina?


  —Exacto. De quedarse, hubiera tenido, que elegir entre sus hermanos o usted. Y prefirió huir antes que ser cómplice de la perdición de unos u otro.


  —Aclárame eso, Curro... ¿Qué fue lo que oyó José para obligarle a tomar esa determinación?


  —Lo siento, señor Lippman. Eso será lo último que le diga. Quiero explicárselo todo a mí manera.


  —Está bien. Continúa. Pero procura ser breve.


  —Ahora le toca el turno a su capataz. Mi jefe le eligió como enlace entre la mina y mi campamento. Su única misión consistía en impedir que el filón de plata fuese descubierto. Algo muy fácil para quien como él, era el encargado de distribuir el trabajo de las distintas galerías en explotación. Lo malo fue que, creyéndose más listo de lo que realmente, era, empezó a tomar iniciativas. Primero trató de quitar a usted, de en medio por mediación de sus amigos Squire y Thorp, aunque al que eliminaron fue a José. Como castigo, mi jefe le ordenó que hiciera él lo mismo con sus ayudantes. Cumplió la orden y gracias a eso consiguió él salvarse.


  —Entiendo, Curro. Pero si tu jefe le perdonó una vez la vida, ¿por qué le has matado tú esta noche?


  A la pregunta siguió un segundo de silencio. El mejicano había palidecido más de lo que ya estaba.


  —¿Cómo sabe usted que «despaché» a su capataz? —preguntó él a su vez, con evidente, ansiedad.


  —Porque se lo oí decir a tu lugarteniente Diego poco antes de que capturásemos a toda tu banda. ¿Por qué crees que estoy aquí?


  El rostro de Curro Mendoza se había cubierto de una palidez cadavérica que se iba acentuando por momentos.


  —Debí figurármelo —pronunció como si hablara para él solo. Y añadió, de nuevo, dirigiéndose al vencedor—: Le hago un trato, señor Lippman. Para empezar, le juro que ninguno de mis hombres conoce una palabra de, lo que a usted le interesa. Solo saben que vamos detrás de una mina, pero nada más. Se lo digo, porque si cree que aniquilándonos a nosotros habrá acabado todo, se equivoca. Nadie será capaz de evitar su desastre si continúa libre el jefe. Y eso es lo que le ofrezco a cambio de mi libertad. Menos aún. Concédame tan solo media hora de ventaja para escapar y le diré el nombre de la persona que le ha metido en este lío. Puedo asegurarle que se llevará una gran sorpresa cuando sepa quién es. ¿Qué decide?


  Fred Lippman no perdió un segundo en meditaciones. Respondió en el acto.


  —Acepto, Curro. ¿Quién es tu misterioso jefe?


  —¿Me da su palabra de que me dejará marchar sin pedirme más explicaciones?


  —Tienes mi palabra, Curro —se impacientó Fred—. Vamos. ¡Di de una vez ese nombre!


  —Agárrese bien, señor Lippman. Mi jefe es...


  El resto de la frase fue ahogado por el tronar de varios disparos.


  Curro Mendoza profirió un grito de sorpresa, mientras rodaba por el suelo con la cabeza destrozada. Y no fue él solo. Como fulminado por un rayo, Fred Lippman cayó también.


  En el hueco de la ventana había aparecido una cabeza cubierta con un pañuelo negro y la mano enguantada que empuñaba un revólver que había disparado.


  Durante unos segundos, dos ojos que brillaban con ferocidad observaron el interior de la estancia. Y se disponía ya el misterioso agresor a saltar al interior...


  Justamente cuando ya había introducido un pie, empezaron a golpear en la puerta del dormitorio. Alguien se puso a hurgar en la cerradura y, el intruso, moviéndose con gran rapidez, descendió a la calle.


  Segundos después, la puerta de la habitación se abría de par en par, y Katie Reavis se precipitaba dentro, seguida de un hombre y una mujer. Eran sus padres.


  —¡Pronto! —ordenó el hombre, que como tal se mostraba más sereno que las otras dos mujeres—. Enciende una luz, Katie. Esto está tan oscuro que no se ve nada.


  La orden fue obedecida al momento. La llama de un quinqué inundó la habitación, permitiendo ver a los que acababan de entrar un cuadro que les produjo un estremecimiento.


  —Fred debió hacerme caso —exclamó el hombre, avanzando hacia el cuerpo caído junto al taburete próximo a la abierta ventana—. Pero se empeñó en entrar él solo y ya veis las consecuencias. Curro Mendoza consiguió... ¡Eh! ¡Por cien mil diablos! Que me maten si esto no es tener suerte... ¡Ayúdame, Katie! Acabo de descubrir que Fred está vivo. Solo ha perdido el conocimiento, pero pronto se recobrará. ¡Diablo de muchacho! ¡Mira que recibir un tiro a boca de jarro y no hacerle otra cosa que un rasguño! Una pulgada más a la derecha y desde luego no lo cuenta... Vamos, ¿qué hacéis paradas...? Ayudadme a colocarlo en la cama.


  Tres pares de manos se dispusieron a levantar el cuerpo del hacendado. Pero cuando se disponían a tirar de él hacia arriba, Fred abrió los ojos.


  Durante unos segundos, muy pocos, el joven miró de un lado a otro como si quisiera recordar lo que le había ocurrido. Luego, recobrando súbita mente su lucidez, prescindió de la ayuda que querían prestarle para levantarse de un salto por sí mismo.


  Sus primeras palabras fueron:


  —¿Atraparon al que disparó por la ventana?


  Los tres que le contemplaban le miraron extrañados. Comprendió él lo que aquello significaba y añadió:


  —No hace falta que abran la boca. Su silencio me basta. Dígame solo una cosa. ¿Sigue mi caballo donde lo dejé?


  —Allí debe estar, Fred —respondió la rubia Katie—. Pendientes de lo que pudiera ocurrir en esta habitación, mis padres y yo nos apostamos en el pasillo y ahí hemos estado hasta que sonaron los tiros.


  —¡Estupendo! Eso me hace concebir esperanzas. Aunque tenga que galopar durante toda la noche atraparé a ese maldito jefe que es tan escurridizo.


  De un salto montó a su caballo y se dirigió hacia el rancho.


  Cuando minutos después llegaba él ante el iluminado círculo de barracones del «Dos Cruces», descubrió al que perseguía, disponiéndose a saltar de su caballo.


  Debía haber llegado en aquel mismo momento. Y por las trazas, su intención era la de internarse entre los barracones, después de abandonar a su montura.


  Debían separarle de donde él se había detenido, unas cincuenta yardas. Fred Lippman pudo observar que el jinete avizoraba de un lado a otro como si temiera ser visto por alguien de la casa. Estaba de espaldas a él y por su aspecto se trataba de un individuo delgado, cuyas ropas le estaban grandes. El sombrero con que se cubría le llegaba hasta las orejas.


  Y entretanto, Fred avanzaba procurando no hacer ruido. Ahora ya no tenía prisa. Quería ver hacía dónde se dirigía el misterioso individuo para sorprenderlo en el momento justo, y aunque...


  Al llevarse la mano a la funda del revólver la encontró vacía. Fue entonces cuando se percató de que iba desarmado; se había dejado el «Colt» en la habitación donde le hirieron.


  No obstante, siguió avanzando. El misterioso individuo había echado a andar en dirección al barracón situado a la izquierda de la casa principal. Procuraba evitar las luces de los faroles, para que no pudieran verle los de la casa. El ruido de los caballos que se acercaban no parecía impresionarle.


  Así consiguió llegar a unas diez yardas del barracón que era su meta.


  Entonces echó a correr en dirección a él, abandonando todo sigilo. Pero en aquel momento...


  Lippman estuvo a punto de emitir un grito de asombro. De la esquina del barracón acababa de surgir el pequeño Manuel. Empuñaba un revólver, y con él cerraba el paso al intruso.


  Mudo de asombro por aquella intervención que no esperaba, Fred vio cómo el fugitivo y el muchacho quedaban frente a frente, contemplándose en silencio.


  Durante unos segundos ninguno de los dos pronunció una sola palabra. Lo único que rompía el silencio de la noche era el ruido de cascos de caballo cada vez más próximos al rancho. Y de pronto...


  Fred Lippman creyó estar soñando. Clavado en el suelo a causa de la sorpresa, la exclamación que iba a emitir, se apagó en su garganta. El pequeño Manuel acababa de decir:


  —Lo siento, hermana. No tengo más remedio que matarte.


  Casi al mismo tiempo, mezclado con el estrépito que hacían los caballos al detenerse junto a la casa, el revólver del muchacho empezó a escupir plomo.


  La figura que tenía delante se estremeció una y otra vez bajo los impactos. Pero continuó de píe, sin hacer el menor gesto por repeler la agresión.


  Fue entonces cuando Fred Lippman recobrado ya de su asombro, adquirió movimiento. De un salto se precipitó sobre el muchacho y le arrancó el revólver de la mano.


  Pero ya era tarde. El arma había cumplido su misión mortífera. Lo demostraba así el cuerpo que, después de tambalearse y vacilar sobre sus piernas, se desplomaba en aquel momento de bruces contra el suelo.


  Fred Lippman corrió hacia él, horrorizado ante el solo pensamiento de que Manuel hubiera dicho la verdad. Varias personas se precipitaban también hacia allí.


  Eran tres: Katie Reavis, su padre y el encargado Kennan. Llegaron junto al dueño del rancho en el instante en que este giraba el cuerpo caído en el suelo y lo volvía boca arriba. Un poco más lejos, sollozando a gritos, aparecía el pequeño Manuel.


  Sin poder adivinar a qué se debía la vacilación del hacendado en descubrir el rostro del caído, advirtieron que las manos de Fred se movían nerviosas al despojarle del sombrero y el pañuelo que le cubría la cara.


  Un segundo después...


  De todos los labios brotó un grito de increíble sorpresa. A la escasa luz que reinaba en aquel lugar, acababan de reconocer, en la persona del caído a... Lupe Méndez.


  La ancha levita con que se había disfrazado aparecía manchada de sangre a la altura del pecho. Pero aún vivía. Parecía realmente imposible, más no había duda.


  Una vez más, Lupe Méndez demostraba hasta qué extremo llegaba su vitalidad. Con los ojos muy abiertos, incluso resistió la mirada de todos los presentes, como si aún quisiera desafiarlos. La única señal de debilidad que ofreció fue al reconocer quién era el que la sujetaba. Como si contera piara una aparición trató de desprenderse de los brazos de Fred, mientras gritaba:


  —¡No! ¡No puede ser! ¡Tú estás muerto! ¡Yo misma...!


  —Te equivocaste, Lupe —la interrumpió él, obligándola a callar—. Tu bala solo rozó mi cabeza. Al que mataste de verdad fue a Curro Mendoza.


  La mejicana guardó unos segundos de silencio, como si meditara. Su respiración era sibilante. La propia de un moribundo.


  —¡Tenía que ocurrir así! —clamó después, con tono fatalista—. Al fin y al cabo Manuel me había descubierto y... Dime, Fred —seguía tuteando al que, a pesar de todo, era su marido—: ¿Te lo contó Curro todo?


  —No le diste tiempo a ello. Lo único que pude poner en claro fue por qué huyó José de nosotros. Ahora estoy seguro de que fue tu voz la que oyó aquella noche que os sorprendió en el sótano de su oficina. Por eso juró no dirigirme más la palabra. De hacerlo, su honradez hacia mi le hubiera obligado a descubrirte. Y prefirió purgar por sí mismo la culpa de tus pecados yendo a hacer penitencia con sus antiguos cofrades.


  La mejicana se estremeció al oír aquellas palabras. Luego...


  —¡Me estás engañando, Fred! —casi gritó—. Mi hermano no sabía nada de lo que yo estaba haciendo. Se marchó con los Penitentes porque...


  —Porque su fervor religioso le impedía cometer un fratricidio. De no ser así puedes estar segura de que no hubiera titubeado en hacer lo mismo que ha hecho Manuel. Pero José era distinto. Tanto que hasta lloró porque califiqué su silencio de «locura de penitente». Y no era tal cosa, sino dolor de sentirse ultrajado y no poder descubrirse. Por eso fue en busca de la muerte. La deseaba como una liberación.


  Durante unos segundos, en el rostro de la mejicana se plasmó una mueca de sufrimiento. Una mueca que el hacendado identificó como independiente por completo de sus heridas físicas.


  —Pronto me reuniré con mi hermano, Fred —pronunció al fin, con evidente esfuerzo—. Pero antes quiero pedirte un, favor. Sé que no me lo merezco y, sin embargo, no quisiera que me lo negaras. Se trata de Manuel y esos otros que miran. No quiero que presencien mi agonía. Aléjalos de aquí o llévame a algún sitio donde estemos los dos solos. A cambio de ello te prometo vivir lo suficiente para confesarte, a ti solo, toda mi maldad.


  Los gemidos del pequeño Manuel fue lo único que se oyó durante el tiempo que empleó el hacendado en decidirse. Después, haciendo una señal a los que contemplaban la escena, Fred Lippman alzó a la moribunda entre sus brazos y echó a andar con ella hacia la casa.


   




  CAPÍTULO IX


  Cuando una hora más tarde descendió Fred Lippman a la habitación donde le estaban esperando, todos se dieron cuenta que Lupe había muerto.


  El pequeño Manuel fue corriendo a su encuentro. Escondió la cabeza, apretándola, contra el cuerpo del hacendado y de nuevo estalló en sollozos.


  —Cálmate, Manuel — y la voz de Fred Lippman sonó con un tono que llamó la atención de los presentes — Esta noche has demostrado ser todo un hombre. No lo estropees ahora.


  —¡No debí hacerlo, patrón! —gimió el muchacho, sin darse cuenta de que ya no le tuteaba—. Me equivoqué al suponer que había sido ella quien ordenó matar a nuestro hermano. Y ya lo oyó usted. Estaba convencida de que José no sabía nada de lo que ella estaba haciendo. ¡Y yo me precipité! No solo no le dejé hablar, sino que, hasta que no fue demasiado tarde, no me di cuenta de que se negó a defenderse. Podía haberme matado y no lo hizo. En cambio dejó que yo disparase contra ella, sin hacerme el más pequeño reproche...


  Fred Lippman le condujo suavemente hasta donde se hallaban los otros. Obligóle a tomar asiento junto a la rubia Katie y, a continuación, hizo él lo mismo en otra silla cercana.


  —Olvida todo eso ahora, Manuel — exhortó al muchacho, que no cesaba de llorar—. Lupe ha muerto contenta por haber sido tú su verdugo. Fueron sus últimas palabras antes de expirar... ¡Vamos! Seca esas lágrimas y no pienses más en lo sucedido. Te necesito tranquilo para que me aclares la última duda. Dime: ¿Cuándo y cómo descubriste que era tu hermana la culpable de cuanto había venido ocurriendo hasta esta noche? ¿En qué te fundaste para suponerla instigadora de la muerte de José?


  El rostro, anegado de lágrimas, del pequeño mejicano, esbozó un rictus de amargura que no pasó inadvertido por nadie. Luego respondió:


  —La cosa ocurrió cuando llegó el señor Kennan y nos comunicó que habían capturado a la banda de Curro Mendoza. Después, al añadir que usted había continuado hacia el pueblo para tratar de impedir que asesinaran a la señorita Katie, mi hermana se puso muy nerviosa. Nos pidió por favor que la dejáramos sola y así lo hicimos. El señor Kennan se marchó a avisar a los demás, mientras ya en el pasillo, me encargaba a mí que encerrara el caballo que había traído. Obedecí contento de poder prestar alguna ayuda y hasta me entretuve en la cuadra, dando un masaje al pobre animal que estaba casi agotado. Cuando terminé me dispuse a regresar a la casa, y fue entonces cuando...


  Hizo el muchacho una pequeña pausa para enjugarse un grueso lagrimón y prosiguió:


  —¡Fue algo horrible, patrón! Me disponía a abandonar las cuadras para regresar a la casa —repitió— cuando, como obedeciendo a una fuerza extraña, me escondí detrás de unos bultos. Casi al mismo tiempo oí ruido de pasos sigilosos. Se dirigían hacia uno de los caballos. Me asomé con cuidado para mirar y por poco me caigo de la sorpresa. Era mi hermana Lupe. La misma que yo había dejado acostada en su cuarto casi sin fuerzas para moverse.


  —Abrevia tus explicaciones, Manuel. Te resultará todo más fácil.


  —Pues verá, patrón. Aún no me explico cómo tuve la suficiente fuerza de voluntad para mantenerme quieto en mi escondite. Pude ver cómo mi hermana elegía un caballo y con él de las bridas salía de la cuadra en dirección al barracón Junto al cual la encontramos sin conocimiento. Yo la seguí en silencio dispuesto a espiar cuanto hacía. Todo era tan extraño que creía estar soñando. Pero, desgraciadamente, no podía estar más despierto. Desde mi escondite presencié poco después lo que yo tomé por una pesadilla. Del barracón donde mi hermana había entrado poco antes, acababa de surgir una figura de hombre que se dirigía en línea recta hacia el caballo. De un salto le vi acomodarse en la silla y una vez en ella, reconocí la voz de Lupe que decía, con una entonación que me hizo estremecer:


  »—Vamos a jugar nuestra última carta, caballito. De ti depende que llegue a tiempo de cerrar para siempre la boca de Curro Mendoza. Las que me estorban ya no pueden hablar. Pero si alguna quedara después de esta noche, también se la cerraré. ¡No importa quién sea!


  »Y se alejó al paso, para no hacer ruido, hasta que estuvo bastante lejos de la casa. Tardé lo menos tres minutos en percibir el repiquetear de cascos de caballo al galope. Y eso es todo, patrón. Comprendí entonces que nadie más que yo debía castigar tanta maldad y me dispuse a esperar el momento de imponer mi justicia. Estaba seguro de que era a aquel barracón adonde Lupe se dirigiría a su regreso y la aguardé pacientemente con un revólver amartillado. No me importaba lo que hubiera ido a hacer. Lo único que quería era tenerla cuanto antes a mí alcance para darle su merecido. Y así lo hice, aunque ahora no estoy muy seguro de haber obrado bien.


  Al terminar el muchacho de hablar, todos se miraron entre sí, sin despegar los labios. Katie Reavis, un poco pálida y con evidentes señales de desconcierto, miraba ahora a Fred, como invitándole a aclarar todo aquel misterio.


  —No seré yo quien dictamine si hiciste bien o no, Manuel — pronuncie Lippman, al cabo de irnos segundos —Lo que sí sé es que Lupe murió contenta porque fueras tú quien la castigase. Según me confesó, era la mejor forma de pagar la parte de culpa que le correspondía por la muerte de José. Hasta esta noche había creído que ella no tuvo nada que ver con su fuga. Incluso estaba convencida de haberle vengado. Primero ordenando a Convain que liquidara a sus asesinos y luego enviándole a él en busca de su propia muerte a manos de Curro Mendoza, al que ya había dado instrucciones al efecto.


  El hacendado pareció que iba a seguir hablando, pero de pronto se interrumpió. Procedente del exterior, el ruido de muchos caballos que se detenían frente a la casa llegó a sus oídos. En el acto...


  —Elévese a Manuel a las habitaciones de arriba, Kennan —ordenó, dirigiéndose a su encargado—. Es preciso que descanse. Además, no quiero que le vean los demás hasta que yo haya hablado con ellos.


  Katie Reavis y su padre seguían sin despegar los labios desde su llegada al rancho. No comprendían una palabra de lo que estaba ocurriendo. En cambio, estaban seguros de que en aquel drama ella jugaba un importante papel.


  —Tendrás que perdonarme, Katie —se encaró Fred con ella, mientras se incorporaba en su silla disponiéndose a salir de la estancia—. Reconozco que te debo una explicación de lo ocurrido, pero deberás esperar a mañana. Esta noche tengo aún mucho trabajo que hacer. ¿Sabes quiénes son los que acaban de llegar? Asómbrate. La banda de Curro Mendoza. A su captura puedes agradecer seguir estando viva.


  —Eso ya me lo dijiste en mi casa, Fred —respondió ella, avanzando a su encuentro—. Lo que quiero saber ahora es cómo quedará lo nuestro. Al enterarme ayer de tu boda con Lupe, no quise creerlo. Incluso ni al oírlo de tus propios labios, cuando te presentaste para sustituirme en mi dormitorio. Por eso no quiero esperar más. Necesito conocer toda la verdad de una vez. Sobre todo ahora que Lupe no puede servirte de pantalla y justificar tú aparente deseo de romper conmigo. Prefiero que me lo oigas bien claro. Sin recurrir a mentiras tan disparatadas como la de que te habían obligado a casarte con quien no deseabas. ¡Vamos! ¡Responde!


  Fred Lippman parpadeó, en el colmo de la sorpresa. Las palabras de Katie, dando suelta a unos incomprensibles celos, le acusaban de haber ideado lo de su boda con la mejicana como un pretexto para librarse de ella.


  Tanta sorpresa se llevó al oírlas que durante unos segundos no supo qué contestar. Aunque enseguida se recuperó. De un salto se plantó junto a ella y, sin hacer caso de la presencia de su padre, la atrajo hacia él en un apretado abrazo.


  —Te quiero, Katie —murmuró en su oído—. A nadie más que a ti he deseado siempre por esposa. —Y continuó, ahora en voz alta—: Pero lo de mi matrimonio con Lupe es verdad. Y ahora siéntate. Puesto que te empeñas, te lo explicaré todo. Concédeme solo unos minutos para dar instrucciones a mis hombres. Enseguida vuelvo.


  Y así fue. Apenas transcurridos diez minutos desde que Fred saliera de la habitación, regresó de nuevo junto a la muchacha.


  —Bueno —empezó—. Mañana van a tener trabajo nuestros amigos el sheriff y el enterrador. El viejo Sycora necesitará varios ayudantes si quiere acabar la faena en un solo día... Y ahora vayamos a lo nuestro. Acérquese, señor Reavis. Lo que voy a contar también le interesa a usted.


  Fred Lippman había recobrado de nuevo su serenidad. La sombra de preocupación que durante los últimos días empañara su rostro, había desaparecido. No sonreía como de costumbre, pero tampoco se podía decir que estuviera triste. Al contrario.


  —Anoche ya les puse al corriente de algunas cosas que estaban ocurriendo a mí alrededor —empezó diciendo—. Lo que no especifiqué, por ignorarlo, era la razón de tantas intrigas y mucho menos de parte de quién venían. Ahora ya lo saben. Tocio lo organizó la hermana de Manuel. La misma con la que hace dos días me tuve que casar para, según yo creí, salvarle la vida. Ella misma me lo aclaró todo hace un momento. Resulta que...


  Corrió su silla para acercarse más a la joven y prosiguió:


  —Según parece, la culpa de todo la tiene un filón de plata que ella descubrió hace un mes en mi mina. Fue una verdadera desgracia. Su descubrimiento coincidió con el anuncio de nuestra próxima boda y el resultado fue que Lupe no se resignó a perder las dos cosas. Desde pequeña se había hecho ilusiones, naturalmente infundadas, pero ella no lo creyó así. En una palabra: decidió vengarse de nosotros dos. Y para ello...


  Tras una breve pausa, ahora para encender un cigarrillo, el hacendado continuó:


  —Primeramente hizo un viaje a El Paso para entrevistarse con Curro Mendoza, al que conoció cuando era niña y sabía que era íntimo amigo de su hermano José. Le explicó lo de la mina y hasta se la ofreció a cambio de su ayuda. Después, ya en el rancho, se las arregló para captarse los servicios del capataz Convain, al que ofreció una parte de la plata que se extrajera de la mina, una vez ella quedase como única dueña. Pero lo curioso del caso es que Convain no sabía que era ella quien le contrató. No lo supo nunca. Hablaba con él en el sótano de la oficina de José, completamente a oscuras y teniendo ella buen cuidado de desfigurar su voz. Para ello se introducía un extremo del pañuelo en la boca y el resto se lo colocaba delante. Bien. Puestas así las cosas con Curro Mendoza merodeando por la comarca y teniendo Convain en la mina para evitar que mis hombres descubrieran el filón, se dispuso a poner en práctica su plan. Un plan que la fuga de su hermano la obligó a modificar. Al principio pensaba valerse de la fuerza que suponía la banda de Mendoza, pero luego, con la muerte de José, se le presentó más fácil y práctico utilizando únicamente la astucia.


  Fred Lippman se encaró ahora directamente con la joven.


  —Como recordarás, el día que fuiste a buscarme a la mina, a raíz de haber encontrado muertos a Squire y Thorp, en nuestro camino de regreso nos salió Curro Mendoza al paso. Pues bien, era el principio del plan. Puesta de acuerdo con el bandido, Lupe había decidido aprovechar un antiguo deseo de su hermano para alejarse del «Dos Cruces». El caso es que yo caí en la trampa, ella misma se encargó de preparar nuestro viaje, y con el cadáver de José emprendimos la marcha hacia donde Mendoza me había citado. Luego fuimos con toda su banda hacia la sierra Sangre de Cristo, y allí fue donde puso en práctica la segunda parte de su plan: su boda conmigo.


  Relató Fred cómo había ocurrido todo desde el momento en que Mendoza disparó contra ella, hasta que regresaron al rancho ya convertidos en marido y mujer, y luego prosiguió:


  —Convertida ya en mi esposa, aunque solo fuese de una forma oficial, continuó desarrollando sus proyectos.


  Proyectos que tuvo una vez más que modificar, o mejor dicho, precipitar, al enterarse de que Convain había hecho otra de las suyas. Adivinó que yo había descubierto la culpabilidad de mi capataz y en la primera entrevista que tuvo con él, precisamente esta noche, decidió quitarle de en medio. Para ello se limitó a enviarlo al encuentro de Mendoza, al que ya tenía instruido, y el mejicano lo despachó sin más contemplaciones.


  De nuevo calló, pero enseguida continuó:


  —Desgraciadamente para ella, yo regresé del pueblo antes de que pudiera tener tiempo de entrar en la casa. Convain acababa de marcharse y ella estaba todavía en el sótano donde celebraban sus entrevistas. Fue entonces cuando se le ocurrió lo de simular que la habían atacado. Al oír mis voces y verme con Manuel, supuso con razón que tenía el paso cortado. Entonces no titubeó. Pegada al barracón que acababa de abandonar, se golpeó, la cabeza con la misma esquina. Lo hizo tan bien que incluso perdió el conocimiento y se produjo una pequeña herida. Así fue cómo nos engañó a todos.


  —Una pregunta, Fred —habló Katie, por primera vez desde que él había empezado—. Cuando esta noche te presentaste en casa pidiendo a mí padre que me hiciera salir de mi dormitorio para ocupar tú mi puesto, ¿sabías ya que Curro Mendoza tenía órdenes de asesinarme?


  —Naturalmente. A ti no te dije nada, pero a tu padre, sí. Eso era lo que iba a explicarte ahora. Después de encontrar a Lupe herida, a la que notifiqué el descubrimiento que había hecho en el cementerio, por el cual resultaba que Convain era el asesino de mi ingeniero jefe Arnow, ella me dejó creer que había sido él también quien la había atacado. Lo que no pudo imaginar fue que gracias a eso y a la afortunada casualidad de encontrarme más tarde a uno de mis encargados cazando leopardos, pude localizar el paradero de Convain, o mejor dicho, donde le habían matado, al mismo tiempo que a la pandilla de Curro Mendoza. A uno de sus hombres fue al que oí contar a su compañero de centinela lo que había ido a hacer su jefe al pueblo y así pude correr para intentar salvarte. Tuviste 1a suerte de que Mendoza esperara a que todo el pueblo estuviera entregado al sueño para actuar. De lo contrario, no habría llegado a tiempo.


  —Lo que no entiendo, Fred, es qué provecho pensaba sacar Lupe haciéndome asesinar.


  Fred Lippman puso cara de sorpresa.


  —¡Cómo! ¿Es que no lo adivinas? Lo único que pretendía era su venganza. Quitarte de en medio para satisfacer sus celos. Sabía cómo yo te quería, y con tu muerte buscaba hacerme sufrir. Cada vez que lo pienso me dan escalofríos.


  —Bien. Todo está aclarado menos lo que se refiere a tu amigo José. Antes te oí decir a Manuel que Lupe no creía tener nada que ver con su precipitada fuga del rancho; ¿es verdad?


  —Completamente. Hasta esta misma noche no se enteró de que ella era la culpable de lo ocurrido a su hermano. Solo lo sabía Curro Mendoza.


  Relató lo que le había contado el mejicano respecto a la conversación sorprendida por José, y prosiguió:


  —Curro Mendoza no quiso decirme qué clase de conversación era la que había oído su antiguo amigo, para obligarle a abandonar a sus hermanos y a mí. Ha sido la propia Lupe quien me lo ha aclarado todo. Y después de oírla lo veo todo claro. José sorprendió una conversación entre dos personas. Una de ellas era Curro Mendoza y otra su propia hermana. ¿Comprendes ahora? Se horrorizó tanto al des cubrir los manejos de su hermana y precisamente contra mí, que los consideré siempre como si fueran de la familia, que su primera reacción fue matar a los dos allí mismo. Luego, pensando que a lo mejor era Curro el que la incitaba a ello, fue a verle, dispuesto a acabar con él. Pero los hombres del bandido le desarmaron antes de que pudiera hacerlo y así pudo Curro convencerle de que lo mejor era que no dijera nada y se uniera a él. Le amenazó con matar al pequeño Manuel... El resultado fue que José juró guardar silencio, y no pudo sospechar Mendoza que su fuga para incorporarse a los Penitentes fue el medio que usó José para ponerme en aviso, sin romper su juramento. Me conocía lo suficiente para saber que su extraño comportamiento llamaría mi curiosidad y atención, y así fue. Me di clienta de que algo raro ocurría a mí alrededor, aunque sin poder sospechar que el culpable de tanta intriga se cobijaba bajo mi propio techo. Y no solo eso, sino que incluso poco después me convertía en su legítimo esposo.


  Al llegar a este punto, Fred Lippman se levantó de su asiento para acercarse a Katie, indicarla que se pusiera también de pie y a continuación decir:


  —Y a propósito. Llevo dos días de casado y todavía no sé qué es el matrimonio. ¿Crees que tendrás suficiente valor para casarte con un viudo? Es lo único que necesito para olvidar toda esta tragedia.


  —¿Qué te parece, papá? ¿Aceptas como yerno a un hombre viudo, pero que posee una mina de plata?


  —¿Una mina de plata? —exclamó Fred Lippman, sonriente—. Te ofrezco algo más que eso. ¡Mi corazón!


  —De acuerdo, querido —respondió ella, echándole los brazos al cuello—. Entrégamelo... cuando hayas dejado tranquilo al enterrador. Prefiero que des trabajo al párroco de la iglesia.
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Auténtico. Esta hermandad todavía subsiste, si bien una vigilante policía la ha reducido a la clandestinidad en estos últimos años.
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